
 
                       Más alas para difundir la historia 
 
 

Dagoberto Godoy Fuentealba, vencedor de los Andes. 
 
 
 
 
“En las primeras horas de la 
mañana de ayer difundiose por 
todos los ámbitos de la ciudad la 
gran noticia de que un esforzado 
soldado del ejército chileno, el 
teniente del cuerpo de aviación 
de la nación trasandina, don 
Dagoberto Godoy, había 
aterrizado en la Lagunita 
(Guaymallén) después de 
atravesar la cordillera de los 
Andes en un solo y arriesgado 
vuelo que, desde luego, otorga al 
aviador chileno una posición 
culminante entre la pléyade de 
hombres que han expuesto su 
vida, no ya en aras del adelanto 
científico, sino también por el 
mayor renombre de su país”. 
 
El día de referencia era el 12 de 
diciembre de 1918 y este era el 
primer párrafo con que 
comenzaba la crónica de la 
edición del día posterior el 
diario Los Andes. (1) 

   
 

 
Portada de la interesante investigación que publicara en el 2010,  

nuestro socio, don Héctor Alarcón Carrasco, del cual en conmemoración  
del 55 Aniversario del fallecimiento del General Dagoberto Godoy, 

extractamos material que ilustra parte relevante de la  
hazaña cumplida por este héroe de la Aviación Nacional. 

 
(Gentileza del Archivo fotográfico del autor)  

 

Especial ficha histórica  
8 septiembre/2015 

  Del Instituto de Investigaciones 
Histórico Aeronáuticas de Chile 



Luego en 1960, cuando todavía los chilenos no lograban recuperarse del sufrimiento originado por los 
terremotos del mes de mayo de ese trágico año, fuimos golpeados por otra triste noticia. Era el 8 de 
septiembre, cuando con el corazón oprimido por la desgracia de sus hermanos chilenos, dejaba de 
existir el “Cóndor de los Andes”; lanzando su último suspiro a la edad de 67 años.  
 
Hoy, al cumplirse 55 años del fallecimiento del gran aviador, General de Brigada Aérea, don 
Dagoberto Godoy Fuentealba (2), nuestra corporación se complace en recordar una vez más el 
nombre de quien fuera el vencedor legendario e indiscutible de las altas cumbres de ese Macizo 
Andino que une históricamente a dos naciones hermanas, Chile y Argentina. 
 
 

 
 

Detalle de la portada del diario El Mercurio del día 9 de septiembre de 1960 
 
 
Instituto de Investigaciones  
Histórico Aeronáuticas de Chile 



El sueño del Cruce 
 

 
 
 
Al ingeniero, globonauta y 
aviador argentino Jorge 
Alejandro Newbery se le 
atribuye la idea de atravesar 
la Cordillera de los Andes por 
el aire. Fue uno de los 
grandes pioneros de la 
aviación de su país.  
 
Sus inicios en el arte del vuelo 
allá por 1907, tienen 
reminiscencias de elevaciones 
en el mítico globo “Pampero”, 
el mismo en el que más tarde 
se perdería para siempre su 
hermano Eduardo y un 
acompañante, mientras 
volaban sobre el Atlántico el 
17 de octubre de 1908. 

 

 
 

Hermosa fotografía que nos ilustra una de las innumerables 
ascensiones que hiciera el famoso “Pampero”, globo aerostático 

construido por don Maurice Mallet.  

Jorge Newbery 
 
A principios de enero de 1908, junto a otros vanguardistas como él fundan el Aero Club Argentino. En 
marzo de 1910 volando un Farman obtiene su brevet de piloto aviador. Más tarde será Director 
Técnico e instructor de vuelo de la Escuela de Aviación Militar de El Palomar. 
 
A fines de 1908 se dirige a Chile con el fin de participar en 4to Congreso Científico Latinoamericano, 
situación que le permite conocer la difícil topografía de la cordillera de los Andes. A su regreso ya 
posee una visión más acabada de lo que es la cordillera, la observa, toma notas, la estudia dentro de 
lo que puede. Todavía el ferrocarril transandino no atraviesa el límite internacional. Será recién en 
abril de 1910 cuando los viajeros dejarán de atravesar la cumbre a lomo de mula.  
 
Newbery volverá en septiembre de 1910, oportunidad en que realiza un vuelo en globo, alcanzando 
hasta la laguna de Batuco. En 1911 realiza estudios más acabados de los vientos, temperatura y del 
clima en general a bordo de una máquina del transandino. Ya ha cambiado su concepción sobre el 
cruce aéreo de los Andes. Ya no piensa hacerlo en globo sino en un más pesado que el aire y para eso 
comienza a prepararse. 



 
Aviador argentino don Jorge Alejandro Newbery a bordo de su avión Morane Saulnier G 

en el que debía cruzar la Cordillera de los Andes. 
 

 
En enero de 1914 regresa a Buenos Aires de un viaje a Francia. Trae dos motores de 80 HP para 
acondicionar el que dé mejores resultados en su Morane Saulnier, el que además cuenta con las 
últimas tecnologías de la época. Servirá para el cruce, pero primero habrá de realizar nuevas prácticas 
de vuelo esperando la fecha propicia para dar curso a su proyecto. En una entrevista un periodista le 
pregunta si pensaba cruzar por el sur, donde el macizo pierde altura, el aviador respondió que le 
interesaba seguir la ruta histórica de San Martín y su Ejército Libertador. Y es que ésa era la ruta que 
interesaba a aviadores argentinos y chilenos, porque si el avión volaba, había que sacarle el máximo 
de provecho. Y eso es lo que hace este aviador cuando el 10 de febrero de 1914, intentando batir el 
récord sudamericano de altura logra alcanzar los 6.275 metros, batiendo el récord mundial de la 
especialidad. 
 

 
 

Aviador Jorge Newbery, Buenos Aires.  
Felicitamos calurosamente el nuevo recordman de altura,  

gloria de la aviación sud-americana.- Aero Chile. 
 

 
Con motivo de este nuevo logro del aviador Newbery, el Directorio del Aero Club de Chile, envió en la tarde del 10 de 

febrero este telegrama de felicitación. 



El 1º de marzo de ese año Newbery se encuentra en Mendoza a la espera de la llegada de su avión, 
con el fin de hacer los primeros vuelos de prueba para la travesía de los Andes. A pedido de unas 
damas amigas, decide volar esa tarde en el Morane del aviador Pablo Teodoro Fels. Es un vuelo de 
distracción, algo sin importancia. El aviador se eleva acompañado del aviador civil Benjamín (Tito) 
Giménez Lastra. Ya en el aire realiza una serie de evoluciones con las que demuestra pleno dominio 
de la máquina. Al momento del aterrizaje se produce un vuelco inevitable que termina con el avión 
destrozado, Newbery fallecido y su acompañante con lesiones menores. 
 

 
 

Imagen tomada tras el trágico accidente sufrido por los aviadores Newbery 
y su pasajero, el Teniente Giménez Lastra y que le costara la vida al primero de ellos. 

 
 
Allí concluye el sueño del gran aviador que tenía todas las prerrogativas para realizar la gran hazaña, 
para realizar el sueño de todos los aviadores de esta parte del continente, con el propósito de dar 
gloria y acrecentar el prestigio aeronáutico de su país. 
 
 
Clodomiro Figueroa Ponce 
 
“Don Cloro” fue el aviador nacional de mayor popularidad; el hombre que realizó el primer vuelo a 
Valparaíso, sin escalas, para demostrar que un chileno podía hacer en el aire lo mismo o más que un 
extranjero y fue también el primero que intentó realizar la conquista de los Andes. En diciembre de 
1913 con su avión “Valparaíso”, un Blériot de 80 HP, quiso elevarse a la gloria, impulsado por una 
prensa que estimulaba todos sus vuelos y por una ciudadanía que confiaba plenamente en su pericia 
como aviador. 
 



Sus intentos por sobrepasar la cumbre fueron estériles, no obstante haber desarrollado un buen 
sistema logístico y meteorológico, que le permitió realizar tres intentos en una semana, en el que 
colaboraron miembros del Aero Club de Chile y del Club de Gimnasia y Esgrima de Mendoza, aparte 
de familiares y amigos. 

 
Don Clodomiro Figueroa Ponce. (Primero en el lado derecho) 

 
El fiel “Valparaíso” con su motor acelerado a fondo no pudo alcanzar la altura necesaria y la cordillera 
continuó impertérrita, inmutable, esperando ser conquistada por algún valiente tras los mandos de 
un avión. 
 
No obstante los vanos intentos, su particular iniciativa originó que el Diputado Héctor Arancibia Lazo 
presentara una moción que pronto se convirtió en Ley, aprobando los estímulos de una medalla y un 
premio en dinero de $ 20.000 al aviador que lograra atravesar por primera vez la cordillera entre los 
paralelos 31º y 35º de latitud sur, es decir entre La Serena y Linares, aproximadamente. Luego de 
largos debates, el premio, que estaría vacante por varios años, fue aumentado a la suma de cincuenta 
mil pesos. 
 
Alberto Roque Mascías 
 
Fue íntimo amigo de Newbery, piloto de esféricos, piloto militar, instructor de aviadores, récord 
argentino de altura en 1912 en un Blériot de 50 HP, su vida aeronáutica estaba llena de virtudes y 
cualidades. 
 



Tal era su maestría y su reconocimiento como aviador destacado, que cuando solicitó al Aero Club 
Argentino el avión del extinto Newbery, la entidad no dudó en autorizar su uso para intentar el cruce 
de la cordillera, misión para la que lo había comprado su original propietario. 
 

 
 
 
El día 21 de marzo de 1914, a las 
06:12 horas, inició su solitario 
vuelo que debía llevarlo a dar el 
gran salto. Sin embargo, luego de 
un difícil recorrido de 13 minutos, 
un viento arranchado estrelló el 
avión mucho antes de lograr su 
empresa, salvando 
milagrosamente el piloto y 
quedando el avión con ligeros 
desperfectos. 
 

  

 
Aviador don Alberto Roque Mascías 

 
Mascías había proyectado hacer un nuevo intento en el mes de julio, pero el estallido de la Gran 
Guerra, vino a postergar indefinidamente el vuelo el que en definitiva, nunca se realizó.  
 
 



Bradley y Zuloaga 
 

    
Eduardo Bradley junto a su compañero de viaje, el Capitán Ángel María Zuloaga 

 
Los argentinos Eduardo Bradley y el Capitán Ángel María Zuloaga, eran unos enamorados de las 
alturas. Ambos tenían sus brevet de piloto de globos aerostáticos. En abril de 1915 comparten un 
vuelo de altura y luego nace la idea de trasmontar los Andes en globo.  
 
Veinteañeros, decididos y arriesgados en sus vuelos, se sienten apoyados por los estudios que 
realizara el ya extinto Jorge Newbery. Con el propósito de cumplir su hazaña, son enviados como 
integrantes de la delegación del Aero Club Argentino a la Primera Conferencia Aeronáutica 
Panamericana que tiene lugar en nuestro país en marzo de 1916, para cuyo efecto se trasladan vía 
transandino con los esféricos “Eduardo Newbery” de 2.200 metros cúbicos, para la travesía definitiva 
y el “Teniente Origone” de 1.600 metros cúbicos, para vuelos de práctica. 
 

 
Se aprecia uno de los Globos argentinos traídos para la Primera Conferencia Panamericana de Aviación  

(Club Hípico de Santiago, marzo 1916) 



Luego de terminada la Conferencia, ambos globonautas con su equipo se quedan en Chile para dar el 
gran salto la travesía. Sin embargo diversos contratiempos retrasan el vuelo. Hay problemas con el gas 
que no reúne las cualidades necesarias, por lo que la estadía se prolonga hasta el mes de junio, 
cuando ya el Aero Club de la nación hermana reclamaba, no sólo el regreso de los aeronautas, sino 
también de los globos y el equipo empleado para la empresa. 
 

 
Varios intentos fallidos no desaniman a los pioneros y es 
así como finalmente el día 24 de junio a las 08:30 horas, 
emprenden el vuelo definitivo hacia las alturas de los 
nevados picachos. A los 6.500 metros deben hacer uso de 
oxígeno y poco más arriba una corriente huracanada los 
lleva en línea recta al lado argentino. Pero no es todo, los 
vientos cordilleranos y los nevados cerca de la barquilla 
hacen botar todo el lastre.  
 
Cuando ya no queda nada deben lanzar al vacío las 
provisiones, un revólver y los valiosos instrumentos 
científicos que registraron la travesía, dejando sólo el 
barógrafo sellado por las autoridades del Aero Club 
chileno. Luego de tres horas y media de vuelo finalmente 
pudieron malamente aterrizar en las cercanías de 
Uspallata, siendo luego socorridos por personal de una 
mina de las cercanías. 

 

 
 

Los aeronautas, Capitán Ángel María Zuloaga  
y Eduardo Bradley, vencedores de la cordillera  

de los Andes, en globo. 

 
El Capitán Ángel María Zuloaga, dando un abrazo al ingeniero señor Lorckiun, quien le proporcionó 

todos los primeros auxilios después del aterrizaje, en el valle de Uspallata. 



 
Invitados oficialmente por el Gobierno, ambos 
aeronautas regresaron por el transandino a 
Santiago, donde fueron agasajados por la sociedad 
santiaguina y el Aero Club, que los designó 
miembros honorarios. En una significativa ceremonia 
el Presidente de la República don Juan Luis 
Sanfuentes les entrega la más alta condecoración 
chilena, la Medalla al Mérito de 1ª Clase. 
 
 
Como un estímulo por parte del Aero Club 
Argentino, los aviadores dejaron en Chile el globo 
“Teniente Origone”, en el cual los miembros del 
Aero Club de Chile pudieron más tarde realizar 
vuelos de instrucción para sus socios. 
 

 

 
Medalla al Mérito de 1ra. Clase (Mod. 1916) 

 
 

Recompensas recibidas por el Gobierno argentino 
 

                  
 
 

                   Medalla de oro del Poder Ejecutivo                      Medalla de oro de la H. Cámara de Diputados de la Nación 



 
Postal conmemorativa con los autógrafos de don Eduardo Bradley y Ángel María Zuloaga 

 
 
Pedro Leandro Zanni 
 
El Morane de Newbery, que sirviera para el intento de Mascías, había sido convenientemente 
reparado y se hallaba de nuevo bajo protección del Aero Club Argentino, listo para iniciar un nuevo 



vuelo hacia el oeste, bajo los mandos de un experto aviador que pudiera llevarlo a la cima y a la 
victoria sobre el macizo andino. 
 
Entre los pilotos militares argentinos hay uno que se 
ha distinguido por sus vuelos de distancia.  
 
Se trata del teniente Pedro Zanni, el piloto que más 
se había destacado por su tesonero trabajo en las 
maniobras desarrolladas en 1914, como integrante 
de la escuadrilla Azul, junto al teniente 1º Alfredo 
Agneta en un monoplano Nieuport de 100 HP, 
totalizando más de 10 horas en vuelos de 
reconocimiento.  
 
Más tarde se le designa para el vuelo de mayor 
importancia emprendido por la Aviación Militar 
Argentina: el raid El Palomar – Villa Mercedes, tramo 
que cumplió con una hora y veinte minutos de 
anticipación al plazo estipulado para el raid, luego de 
haberse visto asediado por la lluvia y el viento, que 
casi le hace desistir de su cometido. 
 

 

 
Pedro Leandro Zanni 

 
De regreso voló por la pampa, por lugares donde nunca antes había volado un aeroplano, llegando a 
la Escuela luego de realizar un periplo de 1613 kilómetros, toda una odisea del joven aviador, que se 
hacía acreedor de los récord sudamericanos de duración, distancia y velocidad. 
 
En 1916 participa en la Gran Carrera Aérea del Centenario, que se realizó entre El Palomar y Mendoza 
y en la que además participaron aviadores uruguayos, argentinos y chilenos, llegando en segundo 
lugar a la meta que fue ganada por el uruguayo Cesáreo L. Berisso. 
 
No son pocos los pergaminos de este aviador militar y es por eso que se le autoriza para que se dirija 
a Mendoza, donde realiza algunos vuelos de práctica, teniendo un descenso forzoso en Chacras de 
Coria, que casi le cuesta la vida. 
 
El 13 de febrero de 1917, a las seis de la mañana Zanni se eleva en busca de la cordillera, pero dos 
horas más tarde el telégrafo anuncia que Zanni ha aterrizado en Punta de Vacas por una falla de 
motor. 
 
El 19 de febrero a las 05:50 horas nuevamente se eleva en el Morane desde Punta de Vacas, pero un 
viento huracanado, luego de una lucha sin igual, proyectó el avión sobre la montaña en Zanjón 
Amarillo, despedazando el aparato. Los amigos que corrieron al lugar pensaban que el aviador se 
había matado, ya que este se hallaba sin conocimiento y con algunas heridas en el rostro. Al cabo de 
un rato se repuso como otras veces en que había sufrido caídas, por lo que desde ese día lo apodaron 
“el gato”. Sin embargo, pese a su persistencia y tenacidad reconocidas en sus innumerables vuelos, 
Zanni no realizó nuevos intentos. 



Luis Cenobio Candelaria 
 
Como se ha dicho, el gran sueño de los aviadores chilenos y argentinos consistía en realizar el cruce 
de la cordillera entre Santiago y Mendoza o viceversa. Clodomiro Figueroa que voló en Calama, 
Victoria, Lautaro, Temuco y otros lugares cercanos a la frontera, donde la cordillera es lo 
suficientemente baja como para haber hecho un intento, no lo hizo. Aquello habría sido un triunfo 
demasiado deslavado para quién había intentado vencer la mole andina, de cara a los grandes montes 
que se ubican precisamente frente a Los Andes. 
 
Pero en el lado argentino hay un joven teniente 
aviador militar del arma de Ingenieros, llamado 
Luis Candelaria, que sin mayores pergaminos 
sueña lo que los grandes aviadores. Recién había 
obtenido su brevet el 18 de septiembre de 1917. 
 
Su gran anhelo era también cruzar la cordillera por 
Mendoza, pero por ser un aviador sin la 
experiencia necesaria, se le denegó el permiso. De 
inmediato pide autorización para trasladarse al 
sur, con el fin de entrenarse y conocer la región. 
Se le provee de un Morane Saulnier Parasol de 80 
HP, que se hallaba olvidado en un hangar, el que 
había sido donado a la aviación militar argentina 
por un grupo de damas mendocinas en 1915.  

 

 
Aviador Luis Cenobio Candelaria 

 
El 2 de abril de 1918 despega desde El Palomar, aterrizando en un lugar cercano a Cañuelas. Aquí 
embarca su avión y se traslada a la localidad de Zapala. Apoyado por su mecánico Miguel Soriano y los 
aprendices Valentín y Jiménez, arma su avión, el que es protegido en un hangar portátil llevado 
expresamente. 
 
Lejos de la civilización y a sólo 130 kilómetros de la frontera con Chile, Zapala no tenía en esos años 
más importancia que ser punta de rieles con una población de menos de mil habitantes que vieron en 
el aviador y su máquina voladora un divertimento para sus aburridos días de fin de verano. Allí 
Candelaria tiene otra visión de la montaña. Está permanentemente frente a ella, aunque mucho más 
baja que en Mendoza, ahora tendrá que luchar contra otras condiciones de la naturaleza, el viento y 
el frío son más penetrantes e imprevisibles. Pero sabe que su batalla tendrá un resultado feliz en un 
breve tiempo. 
 
Hace vuelos de prueba, de altura, el mal tiempo juega en su contra, pero finalmente, luego de que el 
mecánico Soriano logra poner el avión a punto, sale en busca del oeste, en demanda del macizo y de 
su gloria, la gloria que ha labrado personalmente, con el mínimo apoyo del Ejército.  
 
Finalmente el día 13 de abril a las 15:30 horas, con los estanques llenos, que incluían 36 litros de 
aceite de ricino, el Morane enfila al rumbo que había tomado en sus vuelos de prueba. Con vientos 



que hacen danzar el frágil avión, Candelaria va consultando el mapa que le permite apreciar el avance 
sostenido de su máquina. Pasado el Lago Aluminé divisa el Lago Galletué, ya en territorio chileno, por 
lo que avanza prestamente hasta esa formación de agua. Con el volcán Llaima a la vista, comienza a 
buscar algún centro poblado que le permita tener algún auxilio, ya que el sol comienza a perderse tras 
la Cordillera de la Costa.  
 
De pronto observa allá abajo las edificaciones de un pequeño caserío y comienza su lento descenso. 
Cierra llaves de contacto y alimentación del motor, cuando ya el Morane ponía ruedas en un 
desparejo campo circundado por árboles y el infaltable cerco que desde siempre ha limitado el 
aterrizaje de emergencia de los aviadores. El vallado rompió la hélice y el avión dio una voltereta 
quedando invertido. El aviador como pudo se libró de las correas que lo amarraban al aeroplano y se 
separó de la máquina para palparse algunas partes del cuerpo que le dolían profundamente. Había 
sangre en la rodilla, pero se sintió inmensamente feliz cuando los primeros campesinos que llegaron a 
su lado le dijeron que estaba en Cunco, un poblado chileno.  
 
Candelaria fue acogido con bastante optimismo por las autoridades civiles y militares de Temuco y 
Santiago. Hubo admiración y homenajes por el aviador hermano que había cruzado la cordillera 
volando a 4.000 metros de altura sobre una cordillera que era 1.500 metros más baja que las altas 
cumbres del centro del país.  
 
El Aero Club de Chile ofreció una manifestación al aviador, en la que estuvieron presentes el Cónsul 
Argentino Salvador Nicosia, el Agregado Naval, el directorio del Aero Club, algunos socios y una 
delegación de nueve oficiales de la Escuela, entre los que destacaba Dagoberto Godoy, de quien 
Candelaria sabía de sus preparativos para realizar el cruce cordillerano, por lo que ambos tuvieron 
oportunidad de charlar sobre el tema. 
 
Todos aclamaron el triunfo de Candelaria, aunque éste estaba lejos de acercarse al ara de la 
contienda. Y la mole gigante seguía allí, inexplorada por los más pesados que el aire. Estaba allí 
esperando que un valiente aviador en su máquina alada viniera a efectuar un nuevo intento y para 
eso no faltaba demasiado. 
 
David Fuentes Sosa 
 
Entre los pocos aviadores civiles chilenos, aparte de Clodomiro Figueroa, sólo uno tenía la posibilidad 
de hacer un nuevo intento de atravesar la cordillera. Ese personaje no era otro que el aviador David 
Fuentes Sosa, quien se formó en Francia luego de conocer al teniente Manuel Avalos Prado cuando 
realizaba su curso de vuelo en Étampes. 
 
Fuentes ingresó a la Escuela Blériot, donde el 22 de octubre de 1912 obtenía su brevet de piloto-
aviador visado por la Federación Aeronáutica Internacional. Luego regresó a Chile con un Blériot de 80 
HP, al que en abril de 1914 bautizó con el nombre de “Talcahuano”, su ciudad natal. 
 
Ese año realizó vuelos con pasajeros y el raid Talcahuano-Angol, ciudad en la que voló con 
distinguidas damas de la sociedad local.  
 



Entre sus logros destacan su récord de altura conseguido en Concepción, cuando acompañado del 
capitán de corbeta Guillermo Vargas se eleva a 3150 metros, cota que alcanzó en poco más de una 
hora de vuelo. El 18 de septiembre hace realidad el vuelo que no logró realizar el aviador Luis Alberto 
Acevedo, al unir en dos etapas Concepción-Santiago. 
 

 

  
 
En 1915 realiza el curso de Piloto Militar en la Escuela de 
Aeronáutica Militar, siendo el primer aviador civil en 
lograr este acreditivo.  
 
En 1916, el Aeroclub lo designa en una misión especial. 
Deberá trasladar en su “Talcahuano” al eximio aviador 
Alberto Santos Dumont, en un vuelo entre Santiago y 
Valparaíso, misión que le hace acreedor de las 
felicitaciones del pionero de la aviación mundial. 

 
 

 
 
 
 
David Fuentes junto al insigne precursor de la aviación mundial,  
Alberto Santos Dumont, a quien llevó volando desde  
El Bosque hasta el Valparaíso Sporting Club de Viña del Mar,  
en su monoplano “Talcahuano”, el 4 de marzo de 1916 

 
El 1º de noviembre de ese año, realiza una de sus mayores hazañas al culminar exitosamente el vuelo 
Punta Arenas–Porvenir, efectuando con ello la primera travesía del Estrecho de Magallanes por avión. 
Entre las aspiraciones del aviador siempre estuvo la de intentar el cruce de la cordillera, pero tenía 
claro que su fiel “Talcahuano” con sus 80 HP no sería capaz de lograr tamaña odisea. 
 
En octubre de 1918 el Aeroclub organiza la “Exposición de Automóviles y Aviones”, muestra que tiene 
lugar en el pabellón Centenario de la Quinta Normal. Allí se expusieron los últimos modelos de 
automóviles llegados al país. Entre los participantes se hallaban las mejores empresas del rubro. En la 
parte aérea destacaban los stands de Clodomiro Figueroa y de la Escuela de Aeronáutica Militar. 

 
David Fuentes tenía un lugar especial. Desde un potrero aledaño efectuaba vuelos en su mítico 
“Talcahuano”, con gran apoyo de público, ya que uno de los fines de esta exposición consistía en 
adquirir un avión para que Fuentes intentara el cruce de la cordillera. Y fue en un encuentro con 
motivo de estos vuelos que el aviador civil conversando con Dagoberto Godoy le manifestó: 
 
— “Yo sé que tú tienes la intención de atravesar los Andes, nos batiremos con guante blanco; lo 
único que deseo es que sea un chileno quien efectúe esta prueba, no me importa que seas tú o yo”—  
 
Godoy emocionado estrechó la mano de Fuentes y le prometió que le correspondería como buen 
militar. 



Así, la iniciativa que pretendía impulsar a un segundo chileno a intentar la conquista del Gran Macizo, 
quedaría muy pronto archivada como un proyecto más de la aviación pionera. 
 
En general, estos son los aviadores que de alguna forma realizaron el intento de cruzar la cordillera o 
por lo menos estuvieron a punto de hacerlo, salvo Bradley y Zuloaga, que lo hicieron en globo y 
Candelaria que lo efectuó por las bajas cumbres. Sin embargo, a pesar de sus pergaminos, no 
pudieron lograr el sueño de Newbery de cruzar la cordillera en un más pesado que el aire, por sus 
cumbres más altas, donde las nieves eternas vigilaban cerrando el paso a cualquier aviador que 
intentara franquearla. 
 

 
 
 
La Aviación Militar Chilena 
 
Si bien es cierto, hasta 1917, nuestra aviación militar no había efectuado acciones en el sentido de 
intentar el cruce cordillerano, pero la circunstancia de que estaba pendiente este logro y los vanos 
intentos realizados por el teniente argentino Pedro Zanni hacen cristalizar el interés por inscribir el 
nombre de un piloto nacional en la lista de los valientes, que hasta la fecha han puesto el pecho 
frente al gran macizo, sin lograr vencerlo. 
 
A mediados de ese año se adquiere en Argentina un monoplano Morane Saulnier de 80 H.P. Se piensa 
que este avión puede ser la solución para vencer los Andes, pero luego de algunos vuelos de prueba, 
el teniente Godoy y los mecánicos determinan que no está en condiciones de alcanzar sin problemas 
los primeros contrafuertes cordilleranos.  
 
A la máquina se le dio el nombre de “Teniente Berguño”, en homenaje al teniente Emilio Berguño 
Meneses, quien el 7 de abril de 1915 en un biplano Breguet de 100 H.P. volaba como observador 
junto al teniente Tucapel Ponce Arellano, en las maniobras militares que realizaba el Ejército en el 
sector de Curicó. Durante un aterrizaje el avión se precipitó a tierra falleciendo el piloto y su 
observador. 



Godoy siguió volando en el Morane y en septiembre participó en la “Escuadrilla de Evoluciones”, que 
estuvo integrada por nueve aviones que se presentaron en la parada militar de Fiestas Patrias. 
 
Debido a la falta de repuestos y a la gran cantidad de aviones fuera de servicio, la Inspección de 
Aeronáutica dispuso a fines de año suspender los vuelos que no fueran estrictamente necesarios, por 
lo que con fecha 3 de enero de 1918, el mayor Lira solicitaba nuevamente autorización para que el 
teniente Godoy “siga practicando pruebas de altura en el aparato Morane Saulnier con el fin de 
intentar la travesía de los Andes”. 
 

 
 

El Teniente Dagoberto Godoy (al centro) como Instructor del Quinto Curso de Vuelo 
 

 
Ante la falta de una respuesta, a petición de Godoy, con fecha 16 de enero de 1918, se reitera el 
oficio, contestando el coronel Dartnell al día siguiente: “tomando en consideración que la clausura del 
5º curso no implica que el personal instructor deje de entrenarse y que hay conveniencia que 
practiquen vuelos, se concede lo que se solicita”. 
 
Si bien es cierto que los vuelos de altura que se siguieron realizando en el Morane, nunca fueron tan 
auspiciosos como para emprender el vuelo definitivo. No debemos olvidar que se estaba en plena 1ª 
Guerra Mundial y la mayoría de los aviones que circulaban en Sudamérica eran modelos anteriores a 
la guerra. 
 



Uno de los intentos que hizo Chile para superar la falta de material, fue el envío a España del capitán 
Arturo Urrutia Villarreal, para que adquiriera material para la construcción de aviones, incluidos 10 
motores Hispano Suiza. 
 

 



Por nota de 16 de septiembre de 1918, dirigida al general Luis Brieba, quien se hallaba en Madrid, el 
mayor Carlos Lira, reiteraba las necesidades de la aviación militar, haciendo presente varios aspectos: 
 
“El aparato Morane Saulnier que transporta 300 o 350 k. de carga contando piloto, pasajero, 
gasolina y armamento es el que necesitamos. 
 
Este aparato lo necesitamos para la travesía de la cordillera de los Andes de modo que hay que 
mantenerlo a más de 4.000 metros por lo menos durante una hora y media. Lo que dicen allí que 
hay que llevar oxígeno, no es necesario para nuestros pilotos. El aparato debe mantenerse por lo 
menos una hora entre 5.000 y 5.800 metros, lo necesario para la travesía en la parte más alta, lado 
chileno y esa ascensión debe hacerla con el máximo de la carga. Por lo demás sabíamos que el tipo 
de máquina es de los de caza y por lo tanto se sacrifica el peso o carga útil a transportar.” 
 
“El Capitán Urrutia lleva copia de los pedidos. 
Los repuestos que se piden para construir en ésta los diez aparatos, con los diez motores que se 
enviarán, serán visados por el Capitán Urrutia.” 
 
“Todo aquello que sea obra de mano, no se comprará sino la materia prima como los tubos de acero 
sin costura, cables mucha cuerda de piano, pues es de mucha necesidad conseguirla en alguna 
parte, plancha de latón o cobre para estanques y capotas estampadas para los aparatos, es decir la 
parte delantera del motor y parabrisas de celuloide, que deben tener delante del puesto del piloto”. 
(3) 
 
Con estos requerimientos quedaba claro que el avión francés Morane Saulnier seguía siendo la 
prioridad para intentar el cruce, a pesar de que el de la Escuela no había dado los resultados 
requeridos, como tampoco les había servido de mucho a los argentinos. El apoyo prestado por el 
General Brieba en Europa, no fue todo lo efectivo que necesitaba  el Capitán Urrutia, quien no 
consiguió el Morane y tampoco los motores requeridos. La Guerra era una prioridad principal. Sin 
embargo, la llegada al país de un nuevo tipo de avión para la Escuela de Aeronáutica Militar, habría de 
cambiar totalmente el escenario aéreo entre Chile y Argentina, colocando a un chileno en un sitial de 
jerarquía entre los grandes pioneros de la aviación mundial. 
 
 
Huston y los Bristol 
 
Negociaciones efectuadas por el Embajador de 
Chile en Londres Agustín Edwards Mc Clure, 
para lograr que Inglaterra nos compensara por 
la retención de varios buques con motivo de la 
Guerra, culminaron con la indemnización de 
una partida de aviones, hidroaviones, buques y 
submarinos. Entre los aviones venían doce 
monoplanos Bristol M.1C, con motor Le Rhone, 
de 110 HP, los que fueron destinados a la 
Escuela de Aeronáutica Militar. 

 

 
Avión Bristol M.1 C 



En 1918, se recibieron los primeros Bristol M.1C, los que llegaron embarcados a Valparaíso y de allí 
fueron remitidos a Santiago, donde posteriormente serían armados y destinados a instrucción en la 
Escuela. 
 
Como el tipo de aviones que llegaban era desconocido en nuestro país, se hizo necesario contratar un 
especialista, designando el gobierno inglés al capitán Victor Huston, para desempeñar esta tarea, ya 
que conocía ampliamente este material -por haber combatido con ellos en el Frente de Francia-, para 
que se dirigiera a Chile a fin de colocar en vuelo los aviones destinados a la Escuela de Aeronáutica 
Militar. 
 
 
Houston había nacido en Irlanda en 1890, donde 
cursó sus primeros años de enseñanza. Más tarde 
sigue estudios superiores en Londres, logrando su 
título de ingeniero, especialista en motores de 
combustión interna. 
 
Se incorporó al Ejército como voluntario, siendo 
destinado a combatir al occidente en los primeros 
cuerpos expedicionarios. En los diversos combates 
en que le cupo actuar se distinguió siempre como 
un valiente y gran militar conquistando 
rápidamente todos sus grados, hasta ascender a 
capitán. 

 

  
 

Capitán Victor Huston y Dagoberto Godoy 
 

 
                    Military Cross 

   
 
 
Como miembro del Royal Flying Corps se distinguió en las 
grandes operaciones del Somme, lo que le valió la 
condecoración de la Cruz Militar por valor del Gobierno 
Británico. En las operaciones aéreas cupo a Huston una brillante 
actuación. Tomó parte en diversos reconocimientos y 
bombardeos nocturnos; en combates aéreos derribó 12 
aeroplanos alemanes.  
 
En tres ocasiones fue abatido por aeroplanos enemigos 
resultando siempre a salvo debido a su maestría. 
 
Se habló mucho a su llegada en el sentido que había tenido un 
combate con el célebre Barón Manfred von Richthoffen, en el 
que Huston fue derribado, logrando salvar con vida, gracias a su 
pericia como aviador. 



Huston firmó un contrato preliminar en Londres con el Embajador Edwards, el que entre otras cosas 
consignaba darle el grado de Mayor de Ejército y lo contrataba como Instructor y Consultor Técnico 
del Servicio Aéreo por el plazo de un año. Con este importante documento en su bolsillo se embarcó 
luego con destino a Chile a través del Canal de Panamá. 
 
En una escala realizada en El Callao, tuvo oportunidad de visitar Lima. Cuando se supo que venía a 
cargo de los aviones que Inglaterra había cedido a Chile, recibió rechiflas de parte de gente del 
pueblo. 
 
Esta situación tenía su origen en las tensas relaciones por la que pasaban ambos países, máxime si en 
ambas naciones se estaba acudiendo a la reserva ciudadana, ante la eventualidad de un 
enfrentamiento bélico por las negociaciones de Tacna y Arica. 
 
Ya en nuestro país, el Embajador Edwards presentó al 
mayor Huston a nuestras personalidades políticas y 
representantes del Congreso, quienes conocieron de 
primera fuente las aptitudes y personalidad del eximio 
ingeniero y aviador, quien fue considerado como un 
Héroe de Guerra por su desempeño en el conflicto bélico 
mundial, que ya se acercaba a su fin.  
 
Huston al dirigirse a las autoridades y prensa manifestó 
que el Gobierno británico había tenido una especial 
deferencia para con él al designarlo para desempeñar tan 
importante misión. 
 
Como no hablaba castellano, el Ministro de Guerra 
designó al ingeniero de la Armada Fernando Solano 
Illanes, para que le sirviera de ayudante y traductor. 
 

   

 
 

Ingeniero Fernando Solano Illanes 

El ingeniero Solano había participado con gran profesionalismo en la comisión naval enviada por  
nuestro gobierno a Inglaterra con el objeto de vigilar e inspeccionar la construcción de los buques, 
que más tarde serían requisados por el Gobierno británico. Mientras se encontraba en Londres realizó 
estudios de aeronáutica en forma particular en el Instituto Politécnico de esa ciudad. 
 
El ingeniero Solano decidió estudiar aviación, debido a la importancia que le atribuyó a esta arma 
durante los bombardeos que se hicieron en la capital británica. Este título fue fundamental para que 
se le nombrara miembro del Instituto Aeronáutico de Gran Bretaña.  
 
Un Bristol puede 
 
La llegada de Huston provocó una natural expectación en el ámbito de la prensa, que no perdía 
oportunidad de entrevistar a este personaje que venía desde Europa a dar una nueva concepción a la 
aeronáutica militar. A principios de diciembre la revista Sucesos efectuó una de estas entrevistas; 
cuando ya finalizaba la conversación, el periodista pregunta:  



“… ¿Se podría intentar con éxito con estos aviones la travesía de los Andes? 
“Considero que con las grandes cualidades de este moderno material, pueden vencerse dificultades 
aún mayores que las que se tropezarían al llevar a cabo esa empresa.” – Respondió Huston. 
 
Fue suficiente para que la prensa diera a los Bristol todo el mérito de la capacidad industrial británica, 
aun cuando todavía los aviones no surcaban los cielos santiaguinos. Sin embargo en la Escuela se 
trabajaba arduamente en su armado bajo la diestra mirada del ingeniero Huston. El primero de ellos, 
con los colores ingleses originales y luciendo en el timón de cola el número 4988, quedó en 
condiciones de ser puesto en la línea de vuelo el 19 de noviembre. 
 
 
Como responsable del armado de los 
aviones, siendo el único que había volado en 
ellos, el mayor Huston tomó los mandos e 
inició un vuelo que se prolongaría por veinte 
minutos, durante los cuales voló por el 
sector aledaño a Lo Espejo y luego sobre la 
capital, logrando una velocidad máxima de 
190 kms. por hora y una altura de 1.300 
metros, efectuando difíciles virajes y otras 
maniobras, que fueron muy aplaudidas por 
los aviadores presentes en el aeródromo.  
 
Luego de su aterrizaje, el aviador fue 
felicitado y se sirvió una copa de champaña 
en su honor.  
 

   

 
 

Avión Bristol M1C, matrícula 4988 

 
Finalmente había llegado una máquina moderna, más veloz, con nuevas tecnologías y un ingeniero 
que podía desarrollar todas sus cualidades, a la vez que podía instruir a los pilotos para que 
obtuviesen los mejores logros una vez que aprendieran su manejo. 
 
El día 29 de noviembre el avión es volado por Godoy, quien había realizado vuelos de altura en el 
Morane traído desde Argentina y al que se consideraba uno de los mejores aviadores de la Escuela. 
Ese día realiza un vuelo hasta el Río Maipo, alcanzando una altura de 1.800 metros. Repitió su vuelo el 
3 de diciembre, en presencia del Ministro de Guerra Enrique Bermúdez, quien había llegado hasta la 
Escuela para interiorizarse de las cualidades del nuevo avión. Esta vez en un vuelo de 7 minutos se 
eleva a una altura de 3.800 metros. 
 
El 7 de diciembre es volado por el sargento Filemón Lizana, quien alcanzó los 5.500 metros en media 
hora, siendo por ello considerado como uno de los opositores para realizar el cruce de los Andes. En 
los días siguientes volaron este avión el capitán Diego Aracena, el teniente Cortínez y los sargentos 
Alvarado, Ojeda y Rodríguez. 
 



Paralelamente Godoy continuaba con los entrenamientos en el mismo Bristol, ya que era el único que 
se había armado hasta la fecha. El día martes 10 de diciembre se eleva temprano tratando de horadar 
el cielo de Lo Espejo con un vuelo de 5600 metros. 
 
Este vuelo se repite al día siguiente, con muy buenas expectativas. El piloto se siente seguro, decidido, 
el avión responde sin problemas cuando realiza la trepada. Para dar cumplimiento al sueño, sólo falta 
superar la burocrática autorización que le permitirá elevarse sobre las nieves cordilleranas. 
 

 
Sentados: Dagoberto Godoy y Enrique Pérez Lavín 

De pie: Fernando Solano y Armando Cortínez 
 

Los primeros seis Bristol llegados a la Escuela fueron destinados a la 1ª Compañía de Aviación, al 
mando del Capitán Enrique Pérez Lavín, por lo que esos pilotos fueron los primeros en conocer sus 
cualidades de vuelo. 
 
Se autoriza la travesía 
 
Si bien es cierto Godoy había sido escogido como el piloto que debería realizar vuelos de altura con el 
fin de intentar un posible cruce, no era un aviador demasiado conocido, ni tenía la popularidad de un 
Figueroa, o de un Avalos. Pero sí era conocido dentro del ambiente aeronáutico, especialmente por 
los argentinos, a quienes se les había adquirido el Morane, por lo que una de las primeras palabras del 
teniente Candelaria cuando aterrizó en Cunco, luego de su cruce cordillerano, fue consultar si Godoy 
había atravesado la cordillera. 
 
La llegada de los Bristol hizo renacer las esperanzas de quienes querían lograr el cruce por las altas 
cumbres. Se trataba de un monoplano rápido, liviano, de gran versatilidad, pero que sí requería de 
mucha atención por parte del piloto, ya que estos atributos lo convertían en un avión muy especial. 
Este monoplano era un tipo de avión desconocido en el país, una tecnología diferente a la usada 



desde la creación de la Escuela en 1913. Desde esa fecha sólo aviones franceses habían dominado el 
concierto aéreo nacional. Ahora todo iba a ser diferente y los Bristol habían llegado para marcar 
abruptamente esa diferencia. Sin embargo, a pesar del poco entrenamiento, Godoy logró dominarlo 
en pocos días y fue así como finalmente fue designado para realizar la gran hazaña. 
 
 
 
En un principio se había definido el día 
domingo 8 de diciembre, pero el coronel Pedro 
Pablo Dartnell no alcanzó a solicitar el permiso 
del Ministro de Guerra, por lo que el vuelo se 
postergó para la próxima semana.  
 
El coronel Dartnell es desde 1914 Inspector de 
Aeronáutica, por lo tanto la persona de la cual 
dependen los servicios aéreos del Ejército y es 
el quien debe concurrir ante el Ministro de 
Guerra y Marina para solicitar la autorización 
para que un avión militar pueda abandonar en 
vuelo los límites del país. 
 

 

  
 

Coronel Pedro Pablo Dartnell Encina 
Inspector de Aeronáutica Militar 

 
La reunión con el Secretario de Estado tuvo lugar el martes 10, y si bien fue distendida, estuvo 
saturada por el optimismo del coronel y el escepticismo del Ministro: 
 
Luego de saludarlo, el coronel le da a conocer el plan de vuelo que se ha planificado para realizar la 
travesía y la urgencia de hacerla al día siguiente. 
 
El Ministro Bermúdez, tratando de hacer valer sus argumentos negativos pregunta: “¿Y si se mata el 
piloto coronel? - Muerto queda señor Ministro”, respondió Dartnell, agregando que se hacía 
responsable de cualquier situación que sucediera durante el vuelo. 
 
Ante tan categóricas declaraciones, el Ministro le dijo: “Si hay tanta seguridad. Si estima Ud. que el 
vuelo se efectuará sobre la base de antecedentes verdaderamente matemáticos, cuente Ud. con el 
permiso solicitado.” 
 
Luego en una corta charla se acordaron algunos detalles de la travesía, entre los cuales se habló de no 
dar a conocer los preparativos a la prensa y a nadie que no estuviera involucrado en el proceso mismo 
del vuelo. Luego Dartnell se retiró de la oficina del ministro. 
 
Aunque se trataba de un avión militar, iría sin armas, lo mismo el piloto, por lo que no se consideró 
necesario solicitar autorización a la Argentina para que el avión entrara en vuelo a su territorio. Por lo 
demás Candelaria tampoco había solicitado autorización para su raid Zapala-Cunco y si bien el tema 
de la soberanía aérea (las libertades del aire nacen con la OACI en 1944) había sido tratado en la 



Primera Conferencia Aeronáutica Panamericana, realizada en Santiago en 1916, nada se había 
legislado sobre la materia.  
 
La petición de autorización al país vecino  involucraría al Ministerio de Relaciones Exteriores, el que 
habría actuado por orden del Presidente, quien tampoco estaba informado. Por lo tanto el Ministro 
de Guerra y Marina asumía la responsabilidad total de la autorización. 
 
De regreso en su oficina, Dartnell notificó a Godoy que estaba autorizado para atravesar la cordillera, 
lo que debía hacerse al despuntar el día jueves 12, acordándose que el coronel lo despediría en El 
Bosque, antes de su partida. Junto con esta determinación notificó al Director de la escuela, mayor 
Carlos Lira Quintanilla, que esta orden debería mantenerse en reserva y sólo podrían conocerla los 
encargados de preparar el avión. De esta forma sólo fueron informados, el mayor Huston, los 
ingenieros Solano y Andrade, el mecánico Miguel Cabezas y Godoy por derecho propio. 
 
La actividad en torno al avión fue febril. Prácticamente quedaba sólo un día, tiempo necesario para 
efectuar algunos cortos vuelos y revisar la aeronave. Ese día Huston y sus hombres trabajaron hasta 
las diez de la noche en el aeroplano, con el fin de dejarlo en las mejores condiciones para la 
realización de la magna proeza. 
 
En la tarde del día 11, Dartnell se trasladó a la Cisterna, hospedándose en el Hotel Italiano donde 
debía pernoctar para despedir al Teniente Godoy por la mañana, a quien entregaría un mensaje de 
saludo para el Ejército y el Gobierno Argentino, a nombre de la aviación chilena. 
 
Esa noche se acostó muy tarde; pensando en los problemas que podrían derivarse si algo salía mal 
durante el raid, por lo que se dedicó a pasear por los corredores del hotel.  
 
Antes del amanecer era despertado por la bullanguera bocina del auto, que su chofer tocaba 
insistentemente. El coronel se vistió en forma apresurada siendo llevado a toda velocidad a la Escuela 
de Aviación.  
 
El decolage 
 
Por su parte Godoy permaneció en el casino departiendo con algunos oficiales. Arregló un pequeño 
mapa, corrigió su brújula. Antes había, verificado que el avión tuviera el combustible necesario y se 
fue a dormir. 
 
Esa corta noche no tuvo un buen sueño. Mendoza estaba en su inconsciente y entre las muchas 
imágenes que venían a su mente se hallaban los hermanos Carrera a quienes veía montados en 
briosos corceles que hollaban con ímpetu y fiereza las calles de la ciudad. Tal vez este era un presagio 
de buen augurio para el vuelo que debía realizar. 
 
A la mañana siguiente las actividades se iniciaron a las tres de la mañana, hora en que El Mayor Lira, 
Huston y los mecánicos comenzaron la última revisión del Bristol Nº 4988. Godoy llegó poco más de 
una hora más tarde a recibir las últimas y precisas instrucciones de Huston. A continuación se dirigió 
al casino de oficiales donde se sirvió una taza de café, recogió una gorra blanca nueva que había 



comprado para la ocasión, volviendo luego al lugar donde aguardaba el avión, que era rodeado por 
oficiales y mecánicos. Tal como lo había pedido el Ministro, no había prensa ni fotógrafos que dejaran 
un recuerdo del histórico momento del decolage. El pequeño aviador se instaló en el asiento de la 
máquina aérea, hizo partir el motor y luego de algunos minutos cortó la chispa, gritando: “Voy a 
probar el motor y si está bien…” 
 
Fue lo último que le escucharon decir, antes de que tras una corta carrera el avión iniciara su 
decolage. Cuando se hallaba a unos cuarenta metros de altura, pasaba a toda velocidad por la guardia 
de la Escuela el automóvil del coronel Dartnell, quien tuvo que resignarse a integrar el grupo del 
mayor Huston que con su gente había estado en la largada del avión y en esos instantes observaban el 
desarrollo del vuelo. 
 
 El Bristol se fue elevando en espiral hasta una altura aproximada de cuatro mil metros y luego tomó 
dirección hacia el cerro San Ramón. Media hora más tarde el pequeño avión desaparecía tragado por 
las alturas del Tupungato. No habría retorno, el vuelo ya se había decidido. En su asiento Godoy, sin 
calefacción y sin oxígeno, con el pecho cubierto con papel de diario comenzaba a sentir los rigores del 
frío y de la altura. Sin embargo se sentía seguro. 
 

 
Avión Bristol M1C en el cual Dagoberto Godoy Fuentealba cruzó la Cordillera de los Andes en 1918 

Pintura realizada por el Coronel Enrique Flores Álvarez, quien fuera uno de los fundadores de esta corporación 
 
 
Cuando inició el vuelo iba tranquilo, sereno, pensando que de su seguridad dependería el éxito de la 
empresa. Por fin se cumpliría su viejo sueño de ver las cumbres nevadas desde la altura. Su 
preocupación constante eran la brújula, el altímetro, la bomba de aceite y las revoluciones del motor. 
 
A los cinco mil metros, se hallaba sobre un mundo desconocido. El Tupungato a la izquierda semejaba 
una enorme estructura que miraba al espacio, asediada por cientos de quebradas y picachos nevados 
que se elevaban hacia las alturas cincelando el viento cordillerano que se había encargado de disolver 
cualquier amenaza de nubarrones, pero le golpeaba insistentemente el rostro y el pecho. Bajo su 



tenida de servicio se había colocado papeles de diario para protegerse del frío cordillerano y su 
capote le servía de escudo contra el viento impetuoso que se colaba por todos los rincones del avión.  
Más allá del límite el paisaje cambiaba abruptamente, mostrándose amigable a las ruedas del avión 
para cualquier situación de emergencia. El Bristol se desplazaba entre 180 y 190 kilómetros por hora, 
habiendo logrado una altura de 6.300 metros, se acercaba con gran rapidez el fin de su vuelo. 
 
Pasada la frontera se hace necesario aminorar un poco la marcha e iniciar el descenso. Ya la cordillera 
en su máxima altivez ha sido batida y hay que comenzar a ubicarse en el pequeño plano que lleva 
consigo el solitario aviador. La línea del ferrocarril transandino y los pequeños poblados cordilleranos 
indican que ya se acerca el piedemonte y que la cordillera poco a poco va quedando atrás. 
 
Godoy recuerda su paso por este mismo sector cuando era cadete de la Escuela Militar, allá por el 
lejano año de 1910. Eran otros tiempos y él iba a rendir homenaje a las autoridades transandinas con 
su equipo de infantería. En 1916 volvió a pasar por estos picachos cordilleranos, pero en el tren iban 
los aviones en los que volaría con sus compañeros en El Palomar y otros escenarios. 
 
Hoy estaba repitiendo el viaje, pero esta vez era diferente. Hoy lo hacía en la mejor máquina aérea 
que había llagado al país la que le hacía sentir seguro de llegar a su destino. Lo estaba intentando y lo 
que es mejor, lo estaba logrando; ya había traspasado el límite y la victoria estaba asegurada. 
 
Sin embargo faltaba lo más difícil: aterrizar; y había que hacerlo en el lugar presupuestado. Pero al 
momento de reducir motor, este comenzó a ratear y a los segundos se detuvo por completo, 
colocando una nota de inseguridad en la maniobra. Con los conocimientos que tenía el aviador pudo 
percatarse que la bomba automática no funcionaba, por lo que no llegaba bencina al carburador. Con 
su calma habitual hizo trabajar la bomba de mano y a los pocos segundos el motor partía 
nuevamente. 
 
Ya estaba listo para iniciar el descenso, por lo que disminuyó el gas y comenzó a perder altura, pero 
junto con hacerlo, el avión fue sacudido por una gran turbulencia que duró unos cuatro minutos, 
durante los que se hizo necesario acudir a toda su pericia de aviador para mantener la máquina en 
vuelo. Más tarde sabría que la turbulencia eran los restos de un temporal que había azotado el lado 
argentino unas horas antes. 
 
Luego de recuperar el avión siguió un curso de agua que supuso sería el río Mendoza, lo que resultó 
ser efectivo, ya que minutos más tarde pudo divisar a lo lejos, entre los últimos cerros, la población de 
Mendoza, que aparecía entre la bruma que a esa hora semi cubría la ciudad. 
 
Debido a la neblina, le fue imposible encontrar Los Tamarindos y luego de hacer varias pasadas sobre 
la ciudad, redujo motor y descendió planeando hacia el Este hasta encontrar un campo más o menos 
parejo donde decidió aterrizar por falta de combustible. Así recordaría años más tarde este crucial 
momento: 
“Pero no me sentí perdido. Me dije: Mendoza tiene que estar allá, y allá fui orientándome casi a 
ciegas. No me equivoqué. 15 minutos más tarde – A las 6,45 de la mañana divisé unos pequeños 
rectángulos desiguales. ¡Eran las primeras casas! Ya tenía un punto para guiarme. Pero la aguja del 
estanque de bencina señalaba EMPTY (vacío). Ya no quedaba nada de combustible.” 
 



“6,50. Las calles se poblaron de curiosos, cara al cielo, contemplando el desconocido avión que les 
llegaba de visita. Sin bencina el Bristol descendía cada vez más y más. Pasaba al ras de los techos, 
casi tocándolos. ¿Qué hacer? Sólo buscar un sitio donde aterrizar. No lo divisaba en ninguna parte y 
comprendí que todas las piruetas del planeo tendrían que terminar, alguna vez y bruscamente. Ya 
estaba a sólo dos o tres metros de las casas, cuando pude columbrar, hacia el noroeste un potrero 
llano. Era Campo Amarillo. Hacia allá dirigí el Bristol, como cojeando, cayendo y levantándose en el 
aire.” 
 

 
 
“No había ni era tiempo para titubeos. Había que adoptar una resolución definitiva y lo hice. Venga 
lo que venga, me dije, y senté la máquina. ¡Pobre y querido Bristol de 110! Había sido un magnífico 
compañero en la aventura lograda. De entre los hierros retorcidos y algo humeantes con sólo una 
pequeña contusión en la nariz emergí asombrando a los gauchos que pastoreaban el campo. ¿De 
dónde viene usted?, preguntaron. Grité “ ¡De Chile, de Chile, viva Chile!”. Todos me acompañaron 
en los vivas y repartí y me sometí a los abrazos, palmoteos, apretujones cordiales. Regalé mi reloj, 
le di a otro la botellita de Ginger Ale con Coñac, y que fue bebida a mi salud. Ya llegaba, en esos 
momentos, gente de la ciudad, jefes militares, autoridades civiles y más tarde niños de las escuelas 
rurales con banderitas chilenas de papel. Algo simple y hermoso. El corazón se me ensanchaba en el 
pecho. Sólo podía decir ¡Viva Chile!. Grité de nuevo cuando llegó el auto de don Héctor Mackern, un 
estanciero mitad gringo y mitad gaucho, que me condujo a la ciudad. (4) 
 
La velocidad del avión, no le permitió detener su carrera final, y lo corto de la precaria pista lo obligó a 
sentar el avión, yendo casi a estrellándose contra una arboleda. Aconteció aquí lo que tanto temían 
los aviadores británicos cuando volaban este avión. Su rapidez de desplazamiento al aterrizar; 



situación que provocó la destrucción del tren de aterrizaje, un ala, la hélice y otros daños que dejaron 
el avión como un ave caída al final de su vuelo. 
 
Sin embargo Godoy salvó sólo con algunos rasguños menores del accidentado aterrizaje. Cuando el 
avión se detuvo totalmente, saltó de la cabina con las manos agarrotadas por el frío y con el cuerpo 
entumecido por las fluctuaciones de la altura. 
 

 
Dagoberto Godoy junto al Bristol accidentado en Mendoza 

 
Allí pisando suelo argentino sintió que la emoción superaba sus sentimientos, pero se sintió feliz ante 
el logro conseguido al cabo de una hora y media de vuelo. Su sueño de aviador se había cumplido 
luego de meses de entrenamiento. Finalizaba allí una etapa de su vida y se iniciaba otra muy 
diferente. Había conquistado las más altas cumbres de los Andes y estaba allí, de pie frente a su corcel 
alado gozando su epopeya y todo lo había logrado con su cuerpo pequeño, pero con un gran corazón 
y su alma de portentoso chileno. Entre saludos y abrazos, Godoy era informado por una lugareña 
conocida como Genoveva, que se encontraba en el sector llamado “Lagunita”, el que más tarde será 
conocido en Chile como “Lagunitas”, “Lagunillas” y “ La Lagunita”. 
 
Mientras en Chile la dotación de la Escuela de Aeronáutica Militar y de la 1ª Compañía de Aviación, al 
mando del Capitán y piloto militar, señor Enrique Pérez Lavín, aguardaba nerviosamente las primeras 
noticias del audaz compañero, que había salido en aras de su entusiasmo a tentar una de las más 
grandes pruebas de la aviación mundial. 
 
Minutos después de las siete el director de la Escuela recibía el primer telegrama en que se anunciaba 
que el aviador chileno había logrado aterrizar en el lugar denominado Lagunita, un distrito cercano a 



Mendoza. La noticia fue conocida tempranamente por la ciudadanía que se agolpó ante las pizarras 
de los diarios. 
 

 
Godoy en Mendoza junto a las delegaciones y personas que lo homenajearon 

 
En la Escuela se determinó suspender las labores diarias y el comandante Lira en un gesto de simpatía 
invitaba a tomar una copa de champaña en honor del mayor Huston y del teniente Godoy. El licor 
hirvió en las copas y la alegría se expresó en todos los presentes. 
 
En varios cuarteles, improvisados oradores hicieron uso de la palabra para referirse a la magna hazaña 
del teniente Godoy. 
 
Godoy en Mendoza 
 
Naturalmente la presencia de Godoy causó sorpresa en los mendocinos que ignoraban la realización 
de este vuelo en que acababa de ser batido el Macizo Andino. Uno de los primeros en acudir al lugar 
del aterrizaje fue Héctor Mackern, Presidente del Tiro Federal de Mendoza, quien luego de gritar un 
sonoro “Viva Chile”, abrazó y felicitó a nuestro aviador, contestando Godoy con un sonoro “Viva 
Argentina”. Después, gentilmente lo transportó en su auto hasta el Consulado chileno. 
 
Cuando el Cónsul Filomeno Torres, fue despertado para informarle que un oficial de Ejército chileno 
lo necesitaba, mandó a decir que lo atendería en horario de oficina, ante lo cual Mackern, que era su 
amigo, se introdujo hasta sus habitaciones personales y le informó de la situación, ante lo cual don 
Filomeno salió en bata a recibir a Godoy, a quien acompañó más tarde en todas sus actividades en 
Mendoza.  



Ya interiorizado de la buena nueva, el Cónsul informó a Santiago sobre el feliz vuelo de Godoy: 
 

“Señor ministro de Relaciones 
Tengo la satisfacción de comunicar a V.E. que hoy, a las 6.10 A.M. hora argentina, aterrizó 

en Lagunitas, distante una legua al este de Mendoza, el aviador chileno teniente Dagoberto Godoy, 
después de realizar con toda felicidad travesía aérea que inició en la Escuela de Aviación de Lo 
Espejo, a las 5.10 A.M., hora chilena. En este momento acuden al Consulado representantes del 
Gobierno, del Ejército, de la prensa y miembros distinguidos de la sociedad, a expresar sus 
felicitaciones por esta gloriosa hazaña, manifestaciones que tengo el honor y satisfacción de 
transmitir a mi Gobierno por intermedio de V.E. Saludos a V.E.-Torres, Cónsul de Chile” 
 
El Ministro de Relaciones Exteriores contestó la anterior comunicación en los siguientes términos: 
“Con viva satisfacción me he impuesto de su telegrama de hoy en que Ud. me comunica la feliz 
travesía de la cordillera en aeroplano efectuada hoy por el teniente de la Escuela de Aviación señor 
Dagoberto Godoy. 
 
Gobierno ha sido gratamente impresionado por esta hazaña, agradezco las felicitaciones que usía le 
transmite y envía las suyas muy sinceras por conducto de usía, al teniente Godoy.- Barros Borgoño” 
 
A las 09:20 horas llegó a Santiago el primer telegrama enviado por Godoy que anunciaba el feliz 
término del vuelo: 
 

“Ministro de Guerra —Chile— 
Llegué Mendoza. Aparato algunos desperfectos. Yo levemente herido. 
Dagoberto Godoy”. 
 

Esta noticia fue comunicada inmediatamente al Presidente de la República por el Ministro de Guerra, 
señor Bermúdez, quien concurrió a La Moneda acompañado del coronel Dartnell. 
 
Paralelamente, Godoy envió un telegrama al Presidente de la República Argentina, en los siguientes 
términos: 
“Al llegar a Mendoza a las 06:35 horas, después de cruzar Los Andes a 17.300 pies de altura en 
aeroplano Bristol de 110 HP. de la Escuela de Aviación chilena, desde la cual salí hoy a las 05:00 
horas, cúmpleme presentar a Vuecencia y por su digno intermedio al Gobierno, Ejército y Pueblo 
Argentinos, los saludos del Gobierno, Ejército y Pueblo de Chile, del que soy portador. Póngome a 
las órdenes de Vuecencia.” 
 
Posteriormente, Godoy visitó al Gobernador de la provincia. 
 
La noticia de la travesía se esparció rápidamente y muy pronto el Consulado se vio invadido por una 
crecida concurrencia, entre las que se destacaban numerosas damas y señoritas de la sociedad 
mendocina, el Presidente del Aero Club de Mendoza, del Jockey Club, del Club Gimnasia y Esgrima, 
etc. El Cónsul chileno, Filomeno Torres, agradecía también las felicitaciones y contestaba que no era 
sólo un triunfo chileno sino también argentino, por la fraternidad que unía a ambos países. 
 
Y la prensa, sempiterna colaboradora de los grandes acontecimientos comenzó su ronda de noticias:  



“Festejos 12.-El Teniente Godoy aterrizo hoy a las 6.15 hrs en campo Lagunillas, después hacer 
hermosa travesía cordillera los Andes; aparición causó gran sorpresa en las personas que ignoraban la 
realización de esta hazaña; poco después que la conocieran la recibieron con júbilo. Presidente Tiro 
Federal Mendoza fue el primero que lo recibió.” 
 
“Mendoza 12.- Godoy ha sido muy felicitado y agasajado anoche se sirvió en el Jockey Club un gran 
banquete en su honor. Pocos minutos después de aterrizar dirigió un telegrama al Presidente de la 
República. El Gobernador lo felicitó calurosamente por la hazaña realizada. “ 
 
“El avión será embarcado esta noche misma para Chile.-“ 
 

 
 

 
Entretanto en Santiago, el Comandante de la Escuela de Aeronáutica Militar ordenó paralizar los 
trabajos y que se echaran al vuelo las campanas de la dependencia. Las dotaciones unidas y 
acompañadas por la Banda del Regimiento Ferrocarrileros izaron el pabellón nacional asistiendo a 
este acto la totalidad del personal acantonado en El Bosque con todos sus Jefes y Oficiales. 
 
En Santiago, tropas del Batallón “Telégrafos”, después de izar pabellón en su cuartel, se fueron al 
“Grupo Escala” en donde se reunieron con el Grupo de la “Batería a Caballo” y con el Regimiento 
“Dragones”, que estaba alojado en dicho Cuerpo. Todos marcharon hacia el Batallón “Tren” y por 
último a “Carabineros” encabezados por la Banda del “Dragones”. En cada una de estas Unidades se 
izó el pabellón nacional y se vivó largamente a Chile, a la Aviación militar, al Teniente Godoy y a 
Inglaterra como la nación que había contribuido con sus elementos a este verdadero triunfo nacional. 
En el “Telégrafos” hicieron uso de la palabra el Capitán Carmona y el Teniente Alarcón; en el “Escala” 
el mismo Capitán Carmona y el Teniente O’Ryan; en el “Tren” el Capitán Casarino y en “Carabineros” 
el Mayor Ibáñez, los Tenientes Echeverría, Arredondo, Alarcón y el Profesor Valenzuela. El 
Comandante Cortés de “Dragones” terminó con una brillante improvisación que fue delirantemente 



aplaudida. Todos desfilaron después, ante la Oficialidad formando un conjunto de 1.300 hombres. En 
el Casino se hizo un cariñoso recuerdo al Capitán Casarino quien había sido el primer instructor de 
Godoy. 
 
A medida que transcurrían las horas, se intercambiaban cientos de telegramas, siendo los más 
importantes los siguientes: 
 
“Del Ministerio de Guerra— En nombre del Gobierno y de las instituciones Armadas le envío 
calurosas felicitaciones por su espléndido triunfo, que es motivo de justa satisfacción y orgullo 
patrios. Oficialmente comunico en estos momentos su brillante acción a las cuatro Divisiones. 
Enrique Bermúdez. Ministro de Guerra.” 
 
“Del Jefe de los Servicios Aeronáuticos del Ejército— Con júbilo recibí su telegrama anunciando 
pasada Los Andes. A nombre S. E. el Presidente de la República, mío propio y demás compañeros de 
armas, felicitámosle. Cordialmente, Coronel Dartnell.” 
 
“Del Club Militar.— Sinceras felicitaciones y aplausos del Club Militar por su hermosa hazaña. 
General Alberto Herrera, Presidente, Carlos Fuentes R., Secretario.” 
 
“El Aero Club de Chile.— Lleno de júbilo patrio, felicito al digno campeón de la aviación nacional, 
por éxito del raid Santiago — Mendoza, cruzando majestuosos Andes para llevar el fraternal saludo 
del pueblo chileno al pueblo argentino. Jorge Matte. Presidente. Armando Venegas, Secretario 
General.” 
 
“Teniente Godoy, Mendoza.— Viva Chile, es el grito espontáneo de los corazones chilenos ante su 
grandiosa hazaña, sus colegas lo abrazan gritando- Viva Godoy. Clodomiro Figueroa.” 
 
“De Serena.— Gloria a ese nido de cóndores de donde ha volado quien en hora oportuna muestra al 
mundo el valor de las alas chilenas.— Tobías Barros a la 1ª Compañía.” 
 
“Ministro de Guerra al Ministro de Chile en Londres.—Tengo el agrado de comunicar a V.S. que hoy 
en la mañana el Teniente Dagoberto Godoy de nuestra Escuela de Aviación Militar, piloteando un 
aeroplano inglés tipo “Bristol”, ha transmontado la cordillera más alta del mundo, haciendo el 
recorrido desde el campo de aviación hasta la ciudad de Mendoza en una hora y media. Pido a V. E. 
se sirva felicitar a nombre del Gobierno de Chile al Gobierno inglés por ser el aeroplano de 
construcción inglesa y por la circunstancia de ser también- el instructor de nuestros aviadores, 
Mayor Huston, de esa nacionalidad. El Gobierno de Chile felicita igualmente a vuestra excelencia 
por la parte que 1e ha cabido en este triunfo de la aviación nacional con el nuevo material. Dios 
guarde- a U. S. Enrique Bermúdez.” 
 
Días más tarde don Agustín Edwards respondía al Ministro: 
 
“Londres, octubre 30 de 1918.- 
Señor Ministro: He tenido el honor de recibir el oficio de US. Nº 6.418 de fecha 20 de agosto próximo 
pasado, en el cual US tiene a bien manifestarme la apreciación que le ha merecido al Supremo 
Gobierno el resultado alcanzado en las gestiones relativas a la cesión por parte del Gobierno de su 



Majestad Británica, de una partida de aeroplanos e hidroaeroplanos para el Ejército y la Armada de 
Chile. 
El infrascrito agradece profundamente los benévolos conceptos que le ha merecido a Us. Su 
cooperación en estas gestiones. 
Dios Guarde a US.- Agustín Edwards.” 
 
Ese día, cuando David Fuentes se enteró de la hazaña, se sintió feliz porque un chileno había logrado 
vencer la adversidad y había conquistado la gloria de realizar la travesía de los Andes y aunque Godoy 
tronchaba con su logro sus planes paralelos, subió a su aparato que estaba aterrizado en los campos 
de “sports” de Ñuñoa y en rápido vuelo se fue hasta la Escuela de Aeronáutica Militar, para felicitar 
personalmente a la oficialidad de ese plantel por el hermoso triunfo obtenido por uno de sus 
camaradas. 
 
Con esta actitud Fuentes, demostraba la cabalidad de sus palabras para con Godoy, cuando él 
realizaba la campaña económica destinada a comprar un avión para efectuar este mismo vuelo. 
 
Santiago entero se remeció con la noticia. Por fin uno de sus aviadores había realizado un logro de 
resonancia mundial. El Aero Club engalanó sus balcones con banderas y gallardetes, además, colocó 
en uno de sus balcones e hizo funcionar una poderosa sirena que anunciaba a la inmensa 
muchedumbre que se había estacionado frente a las oficinas del Aero Club, los telegramas que desde 
Mendoza recibía la Institución a cada momento. Estas noticias también se transmitían al público por 
medio de un pizarrón que se colgaba en los balcones con celebrado regocijo de los espectadores. 

 
Arco de Honor para homenajear a Godoy frente a Gath y Chávez 



Casas comerciales e instituciones bancarias, entre otras Gath y Chávez, Casa Francesa, Muzard, Banco 
de Chile, Hardy, etc., colocaron banderas en señal de apoyo por este triunfo nacional. 
 
El Ministro de Guerra por su parte, ordenó que las Bandas del Regimiento Buin y Pudeto tocaran 
himnos marciales aumentando el entusiasmo que reinaba en la población. 
 
En la sesión de la Cámara, el Diputado don Alejo Lira Infante presentó ese día el siguiente proyecto:  
“Artículo único. —Autorizase al Presidente de la República para invertir hasta la suma de $ 5.000 en 
la acuñación de una medalla especial que se otorgaría al teniente lº don Dagoberto Godoy 
Fuentealba, como un homenaje de la nación por su espléndido “raid” Santiago — Mendoza, 
cruzando por sobre los más altos montes de los Andes, dando así pruebas de eficiencia y valor”. 
 
Por unanimidad se aprobó dicho proyecto. Esta idea había nacido en la sesión del Aero Club celebrada 
horas después de la travesía. 
 
En la ocasión su presidente don Jorge Matte Gormaz dio cuenta a la asamblea en forma detallada 
sobre los sucesos ocurridos en la mañana y expreso el regocijo que experimentaban los chilenos con 
este triunfo. Los acuerdos tomados por unanimidad de los presentes fueron los siguientes: 
 
“1.- Solicitar del diputado y miembro de la Institución señor Alejo Lira Infante, presentara un proyecto 
a la Cámara a fin se otorgara una medalla especial en nombre de la nación, al aviador Teniente lº 
Dagoberto Godoy Fuentealba. 
2.— Organizar una gran recepción popular al regreso de Godoy, para lo cual una comisión compuesta 
por los señores Jorge Matte, Coronel Pedro Dartnell, Salvador Sanfuentes, Armando Venegas, Augusto 
Perrey, Lisandro Santelices y Armando Band, se encargarían de invitar a las sociedades estudiantiles, 
obreras, deportivas y militares, para arreglar el programa de la recepción. 
3.— Pedir al socio senador don José Pedro Alessandri gestionara en el Senado el pronto despacho del 
proyecto de la Cámara de Diputados que concedía la suma de $ 50.000 al aviador chileno que hiciera 
esta hazaña. 
4.— Enviar un telegrama de salutación para Godoy a Mendoza. 
5.— Agradecer al Aero Club de Mendoza el saludo enviado a la Institución con motivo de la llegada del 
Teniente Godoy a esa ciudad.” 
 
Por la tarde, el Aero Club ofreció un champañazo en honor del mayor Victor Huston y del Coronel 
Pedro Pablo Dartnell. Al primero, por haber llegado hasta aquí como fiel mensajero de mejores días 
para la Aviación nacional, y al segundo porque como Jefe de la Aviación Militar, había sabido disponer 
la realización de esta prueba en forma conveniente. 
 
Los preparativos para la gran recepción estaban en marcha. En efecto, como primera medida la 
Superioridad del Ejército, de común acuerdo con el Ministerio de Guerra, dispuso dar el nombre de 
“Teniente Godoy” al avión Bristol que había realizado el memorable vuelo. 
Todas las instituciones querían participar en este acto por lo que el Aero Club tomó variadas medidas 
de organización. 
 
Se fijó la estación Alameda como punto de llegada del tren que traería a Godoy desde Los Andes y la 
hora más oportuna sería la 18:30. Hubo necesidad de limitar el acceso a los andenes sólo a los 



abanderados con sus respectivos estandartes y dos representantes de cada institución, a quienes se 
les entregó un distintivo especial. El recorrido a efectuarse se iniciaría por el costado sur de la 
Alameda de las Delicias hasta la calle Estado; luego por esa misma vía hasta la Plaza de Armas para 
pasar junto al Club Militar en cuyo local se situarían el Teniente Godoy y las autoridades locales a 
presenciar el desfile del pueblo de Santiago.  
 
El Cuerpo de Bomberos construiría un arco de triunfo a cargo de los señores Julio Gormaz y Enrique 
Fuenzalida. Se comisionaba al señor Santelices, miembro del Aero Club, para el arreglo del automóvil 
alegórico en que se trasladaría a Godoy desde la estación. Se había conseguido el concurso de la 
Tracción Eléctrica y de la Casa Gath y Chávez para el adorno del arco de triunfo como asimismo la 
presentación de las bandas militares y particulares y la representación de los diversos Cuerpos de la 
Guarnición. Había total acuerdo en el cierre del comercio a las cinco de la tarde a fin de dar tiempo a 
su personal para asistir a la recepción. Igual medida se había tomado con las fábricas, oficinas fiscales, 
municipales y de otro orden. Todo el vecindario de la Alameda de las Delicias y de la calle Estado, 
como también las casas comerciales, colocarían banderas en sus puertas aquel día. 
 
Se había aceptado el concurso ofrecido por los aviadores David Fuentes, Eleodoro Rojas y Clodomiro 
Figueroa, para escoltar el tren especial desde Los Andes hasta Santiago en sus aeroplanos. Sobre la 
Capital volaría una agrupación de la Escuela de Aeronáutica Militar. 
 
Los saludos se seguían recibiendo en el Ministerio de Guerra, siendo los Ministros de Inglaterra, 
Bolivia y Ecuador, los primeros en hacerlo personalmente. Los uruguayos residentes expresaban su 
alegría y en sus cartas hacían mención a Boiso Lanza, el que fuera alumno y compañero de Godoy en 
la Escuela de Aeronáutica Militar. 
 

 
 

Con el Cónsul chileno, don Filomeno Torres y otras autoridades en el lugar del aterrizaje 



En Argentina continuaban los festejos para Godoy y todas las clases sociales rivalizaban por atenderlo. 
Por lo pronto, ya se había confirmado que Godoy regresaba a su tierra por ferrocarril y que su Brístol 
ya había salido por el Trasandino. 
 
 
 
El avión “Bristol” ya era famoso y no faltaban 
las propagandas sugerentes en los periódicos. 
El día trece de Diciembre desde el editorial a las 
informaciones del vuelo, El Mercurio traía este 
anuncio: 
 
“¡¡BRISTOL!!  Una vez más este célebre nombre 
ha llamado la atención del mundo con la 
grandiosa hazaña de la Aviación chilena. lo 
mismo que por su importancia, su irreprochable 
despacho de recetas y sus muy reducidos 
precios ha llamado la atención de los 
santiaguinos la gran botica Bristol en Ahumada 
323...” 
 
 

 

  
 

La Travesía de los Andes, era portada obligada en muchos 
periódicos tanto argentinos como chilenos. 

 
La ciudad de Los Andes no se había quedado dormida. El Gobernador del Departamento, el primer 
Alcalde, el Cura párroco, el Juez y el Delegado del Aero Club de Chile Juan Maluenda, preparaban la 
recepción a Godoy en esa ciudad. Una comisión especial presidida por el Gobernador y en unión de la 
comisión de Santiago iría en tren hasta Juncal, en cuya estación el señor Bolados Tagle le daría la 
bienvenida a nombre del Gobierno. En los Andes sería saludado a nombre de la ciudad por el primer 
Alcalde, señor Carlos Díaz. Luego se llevaría a Godoy hasta el Centro Español donde se le ofrecería un 
banquete de 200 cubiertos. 
 
A pedido de caracterizados vecinos de San Felipe, Las Vegas. Llay-Llay y otros lugares, el tren especial 
debía detenerse algunos minutos en esas estaciones a fin de que el vencedor de Los Andes pudiera 
recibir la ofrenda sincera del pueblo. 
 
El día catorce, en horas de la noche, la comisión Directiva del Club Gimnasia y Esgrima de Mendoza 
ofrecía a Godoy un suculento banquete. El homenajeado tenía a su derecha al Gobernador Lencinas y 
a su izquierda al Ministro de Hacienda Sr. Corvalán Mendilaharzu, después el protocolo ubicaba al 
presidente del Club Eduardo Evans, al Ministro de Industrias Sr. Teseaire y al Cónsul de Chile Filomeno 
Torres. 
 
Al día siguiente, el Teatro Municipal de Mendoza presentaba una función de gala en honor de Godoy, 
con la obra teatral “La Chocolaterita”. 
 
 



 
Cuando en Santiago se supo que Godoy 
arribaría a la capital el diecisiete de diciembre, 
el comité de recepción dispuso el orden del 
desfile: 

 
En Alameda, frente a la calle Ejército, la banda 
de “Carabineros”, el Directorio del Aero Club, 
delegaciones de la Escuela de Aeronáutica 
Militar y la 1ª Compañía de Aviación, la Liga 
Patriótica Militar y la Sociedad de Veteranos 
del 79. 
 
En Alameda, frente a las calles Vergara y 
Campo de Marte, la banda del Regimiento 
“Pudeto”, delegaciones de los diferentes 
Cuerpos del Ejército de la Guarnición y el 
Batallón Cívico “Luis Cruz Martínez”. 
 
En Alameda, entre las calles Campo de Marte y 
República, la banda del “Cazadores” y todas 
las Brigadas de Scouts de Santiago y el Cuerpo 
de Bomberos. 
 
En Alameda, entre las calles República y 
Molina, la banda del “Tacna”, Federación de 
Estudiantes de Chile, Colegios del Estado, 
Asociación de Estudiantes Católicos y colegios 
particulares, banda de San Vicente y Escuela 
Normal del Arzobispado, con sus centros 
anexos, Federación Deportiva Nacional y 
Sociedades deportivas de Santiago. 
 
En Alameda, entre las calles Molina y Meiggs, 
banda del Batallón “Telégrafos”, Sociedades 
obreras de todo género, Sociedad Unión 
Comercial, Cámara Industrial de Chile, 
personal de Telégrafos del Estado y empresas 
particulares.  

  

 
 

           Teniente 1º don Dagoberto Godoy Fuentealba 

 
Las formaciones eran de cuatro en fondo a cargo de diversos Comisarios y como Comisario General el 
señor Leonardo Matus. En la Estación Central, el Presidente del Aero Club señor Jorge Matte y 
miembros del Directorio, el primer Alcalde de la ciudad Rogelio Ugarte, el jefe del Departamento de 
Ingenieros y Comunicaciones, Coronel Dartnell, representantes del Gobierno y del Ejército y los 
delegados de las Sociedades adherentes. 
 



A la llegada del tren se dispararía una salva mayor de treinta cañonazos a fin de anunciar a la ciudad el 
arribo del vencedor de los Andes, realizado por la fábrica de fuegos artificiales de Felipe Morales. 
 
En la Estación sería saludado por el primer Alcalde y Godoy ocuparía el automóvil reservado que 
avanzaría por la Alameda de las Delicias en dirección del Club Militar, en Estado, al llegar a la plaza de 
Armas. La banda del “Buin”, que esperaría en la Estación la llegada del tren, avanzaría para colocarse 
a la cabeza del desfile. La Unión Ciclista y Moto Club de Chile formarían con sus máquinas al final del 
desfile y las sociedades deportivas irían por orden de antigüedad. 
 
Gath y Chávez, Raab, Bellet, Casa Francesa, Santiago Webbs. Ahumada y González, Well, Bresciani y 
muchos otros hicieron arreglos especiales e iluminaciones extraordinarias. Los arcos de triunfo fueron 
colocados en la plaza de Armas, esquina de calle Estado, en Estado, esquina de Huérfanos y en la 
plazoleta de la Estación Central. 
 
La Escuela de Aeronáutica Militar, la casa Elliot Rourke y la Federación de choferes de Chile, 
ofrecieron sus automóviles para el traslado de la comitiva hasta el Club Militar. La Unión Nacional 
instaló un bosque de banderas en la calle Estado con Alameda. Estas eran de gran tamaño y al 
agotarse antes de requerir el número deseado, se pidió por el periódico la cooperación de 
particulares para facilitarlas. Pero es el caso que no había banderas, porque todo Santiago deseaba 
ver la suya flamear en el frontis de su casa. 
 
El regreso a Chile 
 
A las 19:30 horas del día dieciséis de diciembre, Godoy Llegó en el transandino a la ciudad de los 
Andes, venía en un coche especial puesto a su disposición por el gobierno mendocino. Lo esperaba 
todo el pueblo y una numerosa caballería rural. Lo acompañaban en el mismo coche una delegación 
de ocho oficiales del Ejército Argentino: Mayor de Infantería Anselmo Juanto: Capitanes Linares, 
Fabré, Colmer; Tenientes Hausler, Domínguez, Cosmendi y Ramírez; el doctor De la Torre en 
representación del Gobierno de Mendoza, el doctor Enrique Julio, director de Escuelas, Juan Véliz del 
Centro Español de Mendoza, a quienes se sumó la delegación de la Aviación chilena que lo esperaba 
en Los Andes: Mayor Carlos Lira, Director de la Escuela de Aeronáutica Militar; Capitán Diego Aracena, 
Teniente Augusto Magnan. Del Aero Club, Armando Venegas, Augusto Perrey, Lisandro Santelices y el 
aviador militar boliviano Bernardino Bilbao; por la Compañía de Aviación, Capitán Enrique Pérez Lavín 
y Teniente Darío Aguirre. 
 
El convoy hizo su entrada en medio de delirantes aclamaciones a Godoy, a Chile, a Inglaterra y la 
gentil delegación argentina, mientras una banda militar dejaba oír los acordes de la canción de 
Yungay. 
 
Godoy descendió del vagón vistiendo su gorra blanca y el sencillo uniforme de campaña que había 
utilizado para realizar la travesía. Abrazó emocionado al capitán Pérez Lavín, al secretario del Aero 
Club y a los sacerdotes, sus parientes Pedro Nolasco y Tomás M. Godoy y otros amigos. En seguida fue 
saludado por las autoridades locales, y representantes de la prensa santiaguina y porteña. Al 
descender la comitiva argentina lo hizo vivando entusiastamente a Chile a lo que la muchedumbre 
respondió con entusiastas vivas a la República Argentina. 



 
 
 

A continuación se organizó un desfile con Godoy y autoridades que lo encabezaban, seguidos de 
millares de personas. Señoritas de la sociedad de Los Andes ofrecieron al aviador hermosos bouquet 
de flores y al paso de éste, una lluvia de flores arrojadas de los balcones tapizaba el trayecto. 
 
En la Plaza de Armas fue saludado en un hermoso discurso a nombre de la ciudad por el alcalde señor 
Carlos Díaz, contestando Godoy en una calurosa y brillante improvisación, manifestando que se sentía 
orgulloso de volver a Chile, siendo sus primeras palabras de agradecimiento por las atenciones de que 
fue objeto en Mendoza por la sociedad mendocina y el ejército del país hermano, agregando que 



como chileno, siempre estaba dispuesto a ofrecer su modesto concurso donde fuere necesario. Habló 
a continuación a nombre de la prensa el señor José Novoa Orellana. 
 
Las señoritas María Giró de la Escuela Modelo y María Cataldo del Liceo de niñas, declamaron 
hermosas poesías en su honor, obsequiándolo con lindos ramos de flores, siguieron en el uso de la 
palabra los señores Enrique Julio, Juan Latorre y Manuel Véliz a nombre del Gobierno de Mendoza, 
Club de Gimnasia y Esgrima Círculo Español de Mendoza, respectivamente. 
 

 
 

De regreso en Santiago, donde la alegría de los homenajes cívicos y de las autoridades no faltaron 
 

 
Terminado este acto Godoy fue acompañado por los presente hasta su alojamiento en el Hotel 
Central. Luego fue invitado a un banquete en el Centro Español, que culminó con un baile. 
Al día siguiente la juventud local le ofreció un almuerzo, del cual participaron todas las delegaciones 
que acompañaban al aviador. Hubo discursos, aplausos y felicitaciones que Godoy agradeció 
cordialmente. 
 
Terminado el almuerzo la comitiva se dirigió a la estación de los ferrocarriles, donde ya se encontraba 
listo el tren especial que conduciría a la capital al teniente Godoy. Con este motivo, en la estación se 
había reunido un gran número de familias y representantes de las sociedades obreras, con una banda 
de músicos. 
 



Al anunciarse la partida del tren, las autoridades, la delegación argentina y el pueblo de Los Andes se 
despidieron del aviador, mientras la banda ejecutaba el Himno de Yungay. Al sonar el pitazo de la 
locomotora, un ¡Viva Chile! ¡Viva el capitán Godoy! Atronó el aire, mientras los más entusiasmados 
batían banderas y lanzaban al aire sus sombreros. 
 
A pesar de los esfuerzos realizados por las autoridades ante sus similares mendocinas, la delegación 
argentina no fue autorizada para viajar a Santiago, dando por terminada su labor en Los Andes, desde 
donde iniciaron su regreso vía transandino. 
 
En San Felipe las escuelas, el Cuerpo de Bomberos, las autoridades y el pueblo en todas sus clases 
sociales hizo a la pasada del tren una significativa manifestación de aprecio al teniente Godoy, quien 
fue obligado a presentarse a la plataforma, desde donde fue sacado y paseado en hombros por el 
andén de la estación, que lo aplaudió con delirante entusiasmo. 
 
En Las Vegas la señorita directora de la escuela pública junto a todos sus alumnos ofreció ramos de 
flores al vencedor, recitando una de las niñitas una sentida poesía. 
 
En Llay-Llay las manifestaciones se repitieron, presentando la estación un agradable golpe de vista 
con la formación de estandartes y uniformes de las sociedades sportivas, bomberos y scout. En 
nombre del pueblo, el presidente del comité hizo entrega al teniente Godoy de un hermoso ramo de 
flores semejando un aeroplano. 
 
En Batuco el Club Filomeno Cifuentes, la guarnición de los polvorines y las escuelas hicieron diversas 
manifestaciones. 
 
Puede decirse que el tren hizo una marcha triunfal desde Los Andes a Santiago, pues en todas partes, 
aún en plena vía donde los trabajadores interrumpían sus labores para dar paso al convoy, las 
aclamaciones no cesaban un instante, demostraciones que el teniente Godoy agradecía con cariñosos 
saludos. 
 
Desde las tres de la tarde, la Alameda de las Delicias, en Santiago había tomado el aspecto de las 
grandes festividades patrias. Incontables carruajes y peatones se dirigían hacia la Estación Central de 
los ferrocarriles. Todo Santiago se había dado cita en la Alameda y la Plaza Argentina fue necesario 
acordonarla por la policía. Dentro del recinto de la estación estaban las autoridades con el Prefecto de 
Policía, Coronel Rafael Toledo Tagle, el Sub-Prefecto Julio Bustamante, el señor Augusto Vicuña 
Subercaseaux y numerosas personalidades políticas. 
 
Cerca de las 18:30 horas comenzó la salva mayor de treinta cañonazos mientras el tren hacía su 
entrada a la Estación. En el último coche venía Godoy y al descender del vagón fue saludado por sus 
compañeros de armas y autoridades. Su aspecto era jovial y la herida producida por un golpe en la 
boca, no se notaba. Las bandas tocaron el himno de Yungay. En tanto los bulliciosos vivas a Godoy, 
formaban un clamor inmenso. 
 
Restablecido un tanto el silencio, el señor Rogelio Ugarte, primer Alcalde de Santiago, dijo a la 
multitud y a Godoy: 
 



“Señor Teniente Godoy, la ciudad de Santiago se encuentra conmovida hasta lo más íntimo del alma 
con motivo de la hazaña que acabáis de realizar; centenares de miles de corazones patriotas vibran al 
unísono con el entusiasmo que habéis sabido encender en ellos y yo, como Alcalde de Santiago, me 
siento enaltecido por la suerte que me cabe de ser el portavoz de tan nobles sentimientos, por traer 
hasta vos, Teniente Godoy, la bienvenida y el aplauso de la capital de la República. 
 
Desde aquí hasta los más lejanos extremos de la ciudad, os espera de pie el pueblo entero de Santiago, 
que agradece el esfuerzo que habéis realizado, dando una vez más la prueba de lo que es capaz el hijo 
de Chile cuando se pone en situación de obrar, sea cual fuere la magnitud de la empresa que se le 
confíe. 
 
La majestuosa montaña que nos dio por baluarte el Señor, es más que todo chilena, porque sobre 
nuestros campos de esmeralda se alzan sus más gigantescas alturas, porque de nuestro lado caen las 
pendientes más abruptas, porque hacia nosotros vuelan soberbios y solitarios cóndores. 
 
Era natural que un chileno franqueara antes que nadie la línea inaccesible hasta ayer en que se 
confunden la majestad de la montaña con lo infinito del espacio. Era lógico que el más potente vuelo 
del mundo, partiera de la tierra de los cóndores. 
 
Y eso es lo que vos habéis realizado, Teniente Godoy, sin ruido, sin ostentación, pero sin vacilaciones, 
al traspasar apenas los umbrales de la juventud, a vuestro pujante corazón y a vuestro patriotismo 
acendrado, a ese patriotismo ajeno a toda clase de exageraciones, que consiste en dejar bien puesto el 
nombre de Chile tanto en la paz como en la guerra. 
 
“Recibid la bienvenida que os doy en nombre de la ciudad de Santiago, y en ella, sabiendo que ya 
tenéis un lugar de privilegio en el corazón de cada uno de sus habitantes” 
 
Terminado el discurso, fue llevado en hombros por sus compañeros de armas hasta el carro de triunfo 
en el que numerosas Girl-Guides montaban guardia de honor, culminando con una señorita que 
simbolizaba la fama y que coronaba al aviador que iba sentado en un solio artísticamente adornado 
con palmeras y flores naturales. 
 
El trayecto que recorrió el afortunado piloto, fue una de las más grandes manifestaciones que se 
hayan tributado a hombre alguno en nuestro país, durante muchos años. Desde los balcones caía una 
lluvia de flores y Godoy emocionado correspondía con un correcto saludo militar. 
 
Encima de la columna, Clodomiro Figueroa realizaba vuelos a menos de cien metros mientras arriba 
dos aviones Bristol pilotados por el Capitán Aracena y Sargento Lizana, le escoltaban. 
 
Cerca de las ocho de la noche la columna arribó a calle Estado y cuando el carro llegó al Club Militar, 
las bandas tocaron el Himno Nacional y un estruendoso Viva se dejó oír. 
 
El Teniente Godoy fue recibido en las escaleras del Club por el General Moore y numerosos Jefes y 
Oficiales de la Guarnición e invitados a presenciar el desfile. Al aparecer en el balcón hubo muchos 
vivas, que se hicieron extensivos a Inglaterra cuando se divisó al Mayor Huston. La columna tardó una 
hora y media en desfilar ante el héroe de los Andes. 



A todo esto, la prensa Argentina no cesaba de alabar a Godoy: 
 
“La hazaña del Teniente Godoy nos llena de emoción y entusiasmo y la celebramos como si la 
hubiese realizado uno de los nuestros. Por ello, tributamos nuestro sincero homenaje al joven piloto 
que inscribe su nombre en las páginas de oro de la aviación mundial; felicitamos a la aviación 
chilena por el hermoso espécimen de la raza americana. Ante este bello triunfo viene a nuestra 
mente y corazón el recuerdo de esos viriles patriotas y muchachos que intentaron la hazaña y 
sucumbieron en esta prueba, a causa tal vez, de la temeridad y extrema confianza en el dominio de 
las alturas. El hecho de que no haya sido un compatriota el que recogiera este lauro no disminuye el 
valor de la hazaña y con verdadero regocijo tributamos al vencedor, el homenaje de admiración y 
simpatía, quien ha sabido demostrar en buena lid que la montaña divisoria no es más que una 
expresión geográfica, desde que por encima de sus cumbres como por sus entrañas quedan unidos 
dos pueblos en contacto permanente y dos nacionalidades.” 
 
“La Época” y otros diarios publicaron artículos y noticias sobre la hazaña del teniente Godoy en los 
que se incluía una foto de nuestro temerario aviador: 
 
Buenos Aires 12.- La hazaña de cruzar la parte más alta del macizo de los Andes ha sido realizada 
inesperadamente. 
Uno de los oficiales aviadores del Ejército de Chile, el teniente Godoy, sorprendiendo tal vez a sus 
mismos compatriotas, ya que el telégrafo no ha anunciado que tuviera tales intenciones, ha 
atravesado la cordillera seguramente en uno de los aparatos cedidos al vecino país  por Gran Bretaña. 
Hace poco, una noticia de la República ultra cordillerana decía que el hombre que hoy ha realizado la 
anhelada hazaña creía que con esos aparatos podría intentar el vuelo sobre los Andes. Era esta una 
opinión que no dejaba traslucir el propósito de llevar a cabo la empresa. 
 
De ahí que nadie en nuestro país pusiera atención sobre tal cosa ni diese importancia mayor al asunto. 
Quizás sea ello la razón por la cual resulta más valioso el gesto del que ha logrado realizar el acto que 
fuera el ensueño de muchos aviadores de una u otra República. 
 
El teniente Godoy pertenece al grupo selecto de oficiales de la nación hermana que se esfuerzan por el 
adelanto de la aviación militar. Piloto hábil  y sereno, ha realizado diversos vuelos afortunados que le 
han dado prestigio no solo en su patria, sino fuera también de ella. A pesar de su juventud, se le 
considera uno de los miembros más distinguidos del Ejército chileno, uno de los de mayor porvenir y 
carrera. La hazaña de hoy lo lleva a la gloria y a la celebridad y le hace acreedor al aplauso unánime 
de las naciones; pues nosotros por nuestra parte, se lo prodigamos entusiastamente.” 
 
“Buenos Aires 12.- Comunican de Mendoza que el anuncio del raid del teniente Godoy produjo 
sorpresa y entusiasmo.” 
 
“Los diarios pusieron la noticia en sus pizarras, frente a las cuales se congregó un numeroso público. 
Sólo conocían el propósito del teniente Godoy el Ministro de la Guerra de Chile y el Director de la 
Escuela de Aviación de Santiago.” 
 



“Telegrafían de Los Andes que en ese pueblo la noticia de la hazaña del teniente Godoy causó gran 
júbilo y que el pueblo improvisó una manifestación aclamando al teniente Godoy y a Chile y la 
Argentina.” 
 
“Una opinión sobre el teniente Godoy 
Buenos Aires 12.- “La Razón” recuerda que el teniente Godoy estuvo en Buenos Aires en 1916, y que 
tomó parte en el raid de Buenos Aires a Mendoza. Dicen que su fracaso en aquella ocasión se debió a 
la inferioridad de su aparato y cita la siguiente opinión que en aquel tiempo dio sobre Godoy el 
aviador Mascias.” 
                    “Godoy es el primer aviador de Chile. Pongan a su disposición un aeroplano de cincuenta 
HP y saldrá ganador en el raid. Denle un cien HP y cruzará los Andes” 
 
Otras noticias 
 
“Nuestro corresponsal en Mendoza nos dice que Godoy fue saludado oficialmente por el secretario de 
la Gobernación. 
 
En la noche se le ofreció un banquete, en el cual participaron las principales personalidades 
mendocinas. Como se ha dicho, al aterrizar el Bristol sufrió algunos desperfectos. El punto de 
aterrizaje es el lugar llamado Lagunitas. 
 
Parece que en estos últimos días ha habido serios cambios atmosféricos en Argentina. Quizás esta 
haya sido la causa que nuestro compatriota no siguiera viaje hasta Buenos Aires. Decimos esto porque 
anoche hemos recibido un telegrama en que se nos dice que un gran ciclón ha derrumbado varios 
edificios y arrancado varios árboles en las afueras de la ciudad de Santa Fe.” 
 
Al día siguiente el teniente Godoy continuaba siendo objeto de cariñosas manifestaciones de simpatía 
de todo género, mientras el poeta Eduardo Grez Padilla publicaba en la prensa un saludo épico al 
triunfo del aviador por medio de un hermoso poema titulado “Gloria”. 
 
Por la mañana concurrió a la Escuela de Aviación, donde sus camaradas le tributaron un entusiasta 
saludo por su regreso después de haber cumplido en forma tan espléndida sus propósitos. Allí se 
enteró que el Bristol Nº 4988 había llegado a Santiago y en la estación era admirado por numerosas 
personas que deseaban conocer la máquina que lo llevó al triunfo. El monoplano ostentaba en sus 
alas numerosas inscripciones estampadas en Mendoza, como anecdótico recuerdo del vuelo. 
 
A nombre del personal femenino del Telégrafo comercial, su gerente envió a Godoy, un hermoso 
ramo de flores y puso a su disposición las líneas de su empresa, para que pudiera contestar su 
correspondencia telegráfica libre de porte. Esta generosa determinación vino a solucionar un 
problema al aviador, quien por norma de urbanidad debía dar respuesta a cada uno de los casi 500 
telegramas que había recibido. 
 
Más tarde fue recibido en La Moneda por el Presidente de la República don Juan Luis Sanfuentes, 
donde concurrió acompañado del Ministro de Guerra, del Director de la Escuela de Aeronáutica y 



otras autoridades. Allí tuvo oportunidad de dialogar con el Presidente, quien se interesó por conocer 
algunas de las particularidades de la travesía. 
 
 

 
 

En el Club Militar, luego de su regreso a Santiago, junto a su madre y su tía Tránsito. 
 
 
 
Luego, acompañado de algunos oficiales, en horas de la tarde, Godoy se dirigió al Congreso Nacional. 
En la Cámara de Diputados fue festejado con una copa de champaña que le fue ofrecida por su 
presidente, Ramón Briones Luco. 
 
El teniente Godoy recibió las felicitaciones de los diputados por su brillante hazaña y durante una 
hora departió narrando las peripecias de su notable vuelo. Por la tarde asistió a la Universidad de 
Chile donde tuvo lugar la velada que los hijos de Coquimbo y Atacama habían preparado en su honor, 
como un homenaje a la heroica hazaña que acababa de realizar. 
 
Presidió la velada el Ministro de Guerra Enrique Bermúdez y ocuparon los asientos de honor el 
presidente del Centro del Norte, Juan Walter, el vicario castrense, monseñor Edwards; la señora 
Candelaria de Espoz, en representación de las damas de Copiapó; los generales Guillermo Armstrong; 



Manuel Moore, Alejandro Binimelis y Arturo Marín; los coroneles Dartnell e Hinojosa; director de 
Obras Públicas Guillermo Illanes y otras personalidades. 
 
Poco después de la hora de inicio llegó Godoy siendo recibido con una cerrada ovación que se 
prolongó varios minutos. Invitado por el señor Walter, el aviador pasó a ocupar un asiento entre las 
personalidades que presidían la velada, iniciándose de inmediato el programa. 
 
El público escuchó de pie la Canción Nacional y luego el señor Walter prendió en el pecho del teniente 
Godoy una artística medalla de oro que le obsequiaban las provincias del norte de Chile, como un 
emblema de afecto y admiración hacia el heroico militar que acababa de conquistar una nueva gloria 
para la patria. 
 
Acto seguido el teniente Godoy visiblemente emocionado, agradeció el obsequio recibido, y al mismo 
tiempo las manifestaciones de que había sido obsequio. 
 
En su improvisación Godoy formuló ardientes votos por el mayor progreso de la aviación chilena. 
El programa continuó con la participación de algunos cantantes y discursos alusivos del secretario del 
Centro del Norte Manuel Correa y de Santiago Marín Vicuña, quien habló en representación del 
presidente de la Liga Patriótica Militar. 
 
Poco después de la medianoche se dio término a la velada. El aviador fue acompañado por un 
numeroso público hasta su alojamiento en el Club Militar, sin cesar las manifestaciones de apoyo y 
afecto durante todo el trayecto. 
 

 
 

Homenaje en el Club de la Unión 
 



En el Club Militar 
 
Al día siguiente, toda la oficialidad de Santiago le ofreció un banquete en el Club Militar, al que asistió 
el Ministro de Guerra, autoridades, representantes de la prensa nacional y aviadores civiles. 
Al servirse el champagne ofreció la manifestación el vicepresidente del Club coronel Mariano 
Navarrete quien en parte de su intervención dijo: 
 
“Pero no se puede hablar de la conquista del aire sin que acudan a nuestra mente los nombres de 
Montgolfier, Mesnier, Dupuy de Lome, Tissandier, Lilienthal, Penaud y Ferber, cuyas teorías y 
experiencias han servido de base para desarrollar este nuevo arte, permitiéndoles a los que los han 
sucedido en esta lucha sublime por el dominio del infinito, alcanzar brillantes victorias que han 
inmortalizado el nombre de muchos intrépidos aviadores que por sus hazañas y sacrificios se han 
hecho dignos del respeto y de la veneración de la humanidad. 
 
Entre ese número podemos contar también a nuestros valientes aviadores Acevedo, Mery, Bello y 
Ponce, estas primeras víctimas de la conquista del aire en nuestro país, cuya herencia de gloria han 
sabido conservar sus compañeros de profesión, entre los cuales se destaca hoy, como estrella de 
primera magnitud, el heroico teniente Godoy, que a su sólida preparación consagrada por la 
experiencia en su difícil arte, une el desprecio por el peligro, y ese valor frío y reflexivo que le permitió 
remontarse, como el cóndor altivo, sobre las altas cumbres de los Andes, para pasar triunfante por los 
aires de nuestro hermoso tricolor y asombrar al mundo con su hazaña sin igual. 
 
Teniente Godoy: con vuestro brillante y atrevido vuelo habéis escrito la página más hermosa de la 
historia de la aviación; la ciencia y el arte os deben una nueva e imponderable conquista; el valor un 
gesto sublime que no será superado y la Patria una de las más bellas páginas de su historia y el alto 
honor de que su nombre, confundido con el vuestro, suba en alas de la fama, hasta el templo de la 
inmortalidad.  
 
El Ejército, que ha sido la escuela en que habéis formado vuestro carácter y templado vuestro corazón, 
está orgulloso de contaros en sus filas y os declara que tenéis derecho a figurar al lado de sus grandes 
y abnegados servidores, de aquellos héroes que dando lustre a la patria y su bandera, han 
comprometido para siempre la gratitud nacional. 
 
El Club Militar, que en este caso asume la representación del Ejército, ha querido ser el primero en 
rendiros el tributo de su sincera admiración, en colocar sobre vuestra cabeza juvenil los laureles del 
triunfo, digno premio de los que como vos, ponen su talento y su vida al servicio de la patria y de sus 
grandes ideales.” 
 
En aquella manifestación, el Teniente Herrera, el más antiguo de todos los tenientes de Ejército, hizo 
entrega al Ministro de Guerra, Enrique Bermúdez, de una solicitud que formulaban todos los 
Tenientes por medio de la cual inspirados en el mismo sentimiento patriótico por la hazaña que su 
camarada había despertado, cedían su antigüedad en el escalafón para que el Supremo Gobierno 
pudiera dar cumplimiento al pedido unánime del pueblo que solicitaba la estrella de Capitán para el 
valeroso Teniente Godoy. El gesto de Herrera fue ovacionado por los presentes. Acto seguido, los 
Tenientes pasaron a la sala contigua donde el teniente Aguirre, hizo un sentido discurso en el que 
destacó la hazaña de Godoy, diciendo en parte:  



“Al calor del regocijo, del afecto y de la gloria, el alma del Ejército de Chile se siente hoy vibrante de 
júbilo y henchida de emoción… 
 
¡Noble y singular ejemplo! Revelador del temple de una raza y de un pueblo. La hazaña realizada por 
el teniente Godoy lleva el sello inmaculado de los grandes heroísmos. La historia recogerá en sus 
páginas el periodo silencioso de su juventud modesta y abnegada y adornará los pormenores de su 
triunfo con todos los matices imperecederos de la gloria. ¡Mientras tanto, el Ejército honrado de sus 
servicios, le seguirá contando como un simbólico y glorioso exponente de sus nobles ideales; sus jefes 
mirarán en Godoy la figura de un gran soldado digno de hacerlo depositario de la mayor suma de 
confianza en cualquier momento de peligro, sus compañeros enorgullecidos por su triunfo recogen 
esta fecunda enseñanza como la inspiración genuina que debe alentar el alma de la juventud militar. 
Terminado el discurso, visiblemente emocionado el teniente Godoy agradeció la delicadeza de sus 
compañeros, mientras uno de éstos en un rasgo de entusiasmo colocaba sobre sus hombros la estrella 
anhelada en su carrera militar.” 
 
De regreso en el comedor principal, donde se repitieron las aclamaciones, hizo uso de la palabra el 
adicto naval de Brasil, quien en frases vibrantes aplaudió la hazaña del piloto chileno, a quien tributó 
sus parabienes en nombre de la Armada y Ejército de Brasil. 
 
El Ministro de Relaciones exteriores Luis Barros Borgoño alzó su copa para brindar por el triunfo del 
bravo soldado chileno, para quien tuvo frases llenas de cariño y de aplauso. 
 
A continuación el ministro de Guerra, brindó por el teniente Godoy, que había sabido vencer, dando 
pruebas de carácter, de hombría y de saber, modesto soldado que se alzaba a la consideración del 
pueblo y del Gobierno, el que procuraría demostrarle sus simpatías en una forma efectiva. El teniente 
Godoy, a pedido de los asistentes, volvió a hablar, haciendo esta vez a grandes rasgos la historia de su 
vida de aviador, recordando su primera entrevista con el coronel Dartnell y su ingreso a la Escuela; al 
capitán Avalos, su maestro, al mayor Lira y a todos sus superiores y camaradas de ese plantel de 
instrucción, donde aprendió el dominio de las máquinas aéreas. 
 
La forma sencilla de sus recuerdos impresionó a la concurrencia que lo hizo objeto de nuevas 
aclamaciones. 
 
Luego hablaron representantes de la política y la prensa, quienes dejaron de manifiesto la gran 
hazaña cumplida por el pequeño aviador.  
 
Pero si había motivo para celebrar el gran logro de Godoy. Pues había que celebrarlo y los teatros 
ofrecían todos los días funciones en honor a Godoy; le reservaban un palco adornado de flores y 
ramas de laurel. El público, deseoso de conocerle, desde temprano adquiría sus entradas, que a 
medio día se agotaban. Esto aconteció, durante varias semanas. 
 
Pero a la función que sí concurrió, fue a la del Teatro Municipal, oportunidad en que el Gobierno le 
hizo entrega de la medalla acordada por el Gobierno al primer aviador que realizara el cruce de los 
andes. Lo acompañaban su madre y su tía que habían venido especialmente desde Temuco. Era tal el 
gentío que concurrió a la función y la aglomeración que se formó a la salida, que cuando llegó al Club 
Militar se dio cuenta que la medalla se le había extraviado. 



 
Con el Teniente Armando Cortínez y el Ingeniero Fernando Solano, en el Teatro Municipal 

 
Desde Los andes se recibían noticias que la delegación argentina había sido objeto de una gran 
despedida. Al respecto el Mayor Anselmo Juanto telegrafiaba en los siguientes términos al Ministro 
de Guerra: - 
“Al abandonar la gloriosa tierra chilena, la delegación civil y militar que acompañó hasta Los Andes al 
heroico aviador, teniente Godoy, se honra con enviar a Vuecencia y al valiente ejército su testimonio y 
un saludo de cordialidad y afecto”. 
 
El Ministro de Guerra, le contestó “Ruégole manifestar a la delegación Argentina que gentilmente 
acompañó hasta Los Andes al Teniente Godoy, que le agradezco su afectuoso telegrama que me dirige 
al abandonar tierra chilena. Vivamente reconocido por esta nueva demostración de confraternidad 
entre los soldados chilenos y argentinos, le reitero el testimonio de sincera amistad que liga a las 
instituciones armadas de ambos países”. 
 
También entre Godoy y la delegación militar argentina se cambiaron afectuosos telegramas de 
despedida. 
 
El Aero Club 
 
El primero de enero de 1919 tuvo lugar en el Club Hípico la realización de un nuevo torneo militar-
aeronáutico. El acto fue presidido por el Ministro de Guerra don Enrique Bermúdez, quien concurrió 
en representación del Presidente de la República, al que acompañaban algunos ministros y 
embajadores de Bolivia, Francia, Inglaterra y España, aparte de otras autoridades y jefes militares. En 
la tribuna de honor, acompañando a las autoridades, el pequeño gigante, el aviador que había 



conquistado el Ande, el teniente Dagoberto Godoy Fuentealba, quien había sido invitado para recibir 
los honores del Aero Club. 
 
En esta oportunidad realizaron presentaciones de destreza militar varios regimientos capitalinos 
quienes demostraron sus cualidades ante el público que abarrotaba las graderías. En uno de los 
intervalos tuvo lugar la ceremonia de entrega de la medalla acordada por el Aero Club al teniente 
Godoy. 
 

 
 
Su presidente don Jorge Matte Gormaz recordó en oportunas frases el valioso triunfo del teniente 
Godoy, quien se había hecho acreedor al estímulo creado por su institución para premiar al primer 
aviador que transmontara los más altos picachos de la cordillera de los Andes, agregando que sentía 
gran satisfacción al cumplir este acuerdo en la persona del teniente Godoy. Acto seguido solicitó al 
Ministro de Guerra que prendiera en la guerrera del oficial la medalla de oro, que representaba el 
homenaje popular. 
 
El Ministro felicitó una vez más al aviador y prendió en su pecho la honrosa medalla, mientras las 
bandas ejecutaban una diana, a cuyo término del público se manifestó con un gran aplauso de 
simpatía para con el agraciado.  
 
Godoy agradeció la distinción que se le dispensaba y visiblemente emocionado, agregó que como 
soldado procuraría siempre cumplir con su deber para poder llevar sobre su pecho los emblemas 
patrios que representaban la valiosa medalla que acababa de recibir. 



Paralelamente a esta presentación militar. El aviador Clodomiro Figueroa realizó el correo aéreo 
Santiago Valparaíso, para lo cual salió desde el Club a las 08:25 hrs. En su monoplano Blériot 
“Valparaíso”, llegando al puerto a las 09:40 horas, aterrizando en la elipse del parque de Playa Ancha. 
Su regreso estaba programado para las últimas horas de la tarde, pero un fuerte viento que había en 
la costa atrasó el despegue en una hora, por lo que arribó de noche a la capital, aterrizando en el Club 
Hípico donde algunos amigos que lo esperaban debieron marcar la pista con luces. 
 
Fallece el capitán Ávalos 
 
Cuando Godoy todavía no se reponía de las múltiples muestras de aprecio de las autoridades y la 
ciudadanía, el día 3 de enero de 1919, muy temprano, junto a sus compañeros de la Escuela, se 
enteran de la muerte del capitán Manuel Ávalos Prado, quien se hallaba hospitalizado por haber 
contraído el tifus exantemático el día que llegó Godoy a Santiago. 
 
Se presumió que contrajo la enfermedad debido a la aglomeración de gente que concurrió a recibir al 
excelso aviador. Ávalos era estimado por sus cualidades de piloto militar, quien junto a Eduardo 
Molina Lavín fueron los primeros oficiales destinados a estudiar aviación en Europa. A su regreso 
Ávalos fue nombrado director interino de la naciente Escuela de Aeronáutica Militar, cargo que 
desempeñaría hasta marzo de 1915, fecha en que pasó como alumno a la Academia de Guerra, en la 
que preparaba la memoria para su egreso como oficial de estado mayor, cuando lo sorprendió la 
muerte. 
 
En el Cementerio Católico despidieron los restos del distinguido aviador el General Carlos Hurtado 
Wilson, Jefe del Estado Mayor, los capitanes Aníbal González, Carlos Fuentes, el teniente Dagoberto 
Godoy y el aviador Clodomiro Figueroa. Entretanto, desde un avión el teniente Darío Aguirre arrojaba 
flores sobre el cortejo. 
 
Repercusiones en Temuco 
 
Desde que se conoció en Temuco la heroica epopeya de Godoy, se despertó en la ciudadanía el 
sentido anhelo de que el aviador visitara su ciudad natal para expresarle sus más leales sentimientos 
de aprecio.  
 
A pocos días de conocida la noticia y de acuerdo a una idea planteada en El Diario Austral, en la 
Sociedad de Artesanos se formó un comité con el fin de preparar la recepción de Godoy y entregarle 
un presente a nombre de la ciudad. Este comité fue presidido por Samuel Alarcón y estuvo integrado 
por Pedro Espinoza, Domingo Ibacache, Alejandro Godoy, Arsenio Serrano, Guillermo Davidson y 
Roberto Neumann, además de algunos regidores. 
 
En un principio se habló de regalar una casa al aviador, pero luego se optó por obsequiarle una 
Espada de Honor, cuya gestión quedó a cargo del mayor de Ejército retirado Pedro Espinoza. 
 
Además se hicieron consultas a los regidores sobre la posibilidad de cambiar de nombre a la Avenida 
Alemania, quienes en principio estuvieron de acuerdo con esta idea. No obstante cuando los colonos 
alemanes se enteraron, la rechazaron de plano, enviando una comisión al municipio para hacer 



presente que consideraban una humillación a la colonia que se le cambiase el nombre a esa vía 
pública, agregando que proponían cambiar denominación a la Plaza León Gallo, ubicada a la entrada 
de esa arteria. Sin embargo esta nueva proposición trajo nuevos resquemores se trataba de los Gallo, 
compañeros de los Matta. En realidad todavía estaban muy presentes las pasiones de la Revolución 
del ‘91, por lo que hasta allí quedaron estas proposiciones. 
 
La “Espada de Honor” 
 
Cuando el mayor Espinoza recibió la misión del Comité de adquirir una Espada de Honor que el pueblo 
de Temuco obsequiaría al héroe en recuerdo de su magna hazaña, comenzó a realizar gestiones en tal 
sentido y es así como a fines de diciembre ya estaba en Temuco el arma, que aparte de su vaina, venía  
protegida dentro de una fina caja de madera forrada en terciopelo. 
 
“El Diario Austral”, en su edición del 29 de diciembre, describía la Espada de Honor a sus lectores de la 
siguiente forma: La hoja de puro acero de Toledo, es la mejor recomendación de la industria 
española. En cuanto a la cacha está incrustada en oro, adornándola un hermosísimo brillante. Y allí se 
puede ver en letras de oro la inscripción que dice “El pueblo de Temuco al héroe de la aviación 
nacional Dagoberto Godoy. Recuerdo de su travesía de los Andes.-Temuco, enero de 1919” 
 
Parece que esta espada había sido traída al país por un ministro diplomático, no sabemos con qué 
objeto y a él se la ha comprado el señor Espinoza. 
 
En cuanto a la inscripción fue hecha por uno de los mejores joyeros de la capital. El Comité ha 
estimado que esta obra de arte debe ser conocida por el público, y al efecto ha conseguido con los 
señores Picasso hermanos, que la exhiban en una de sus vitrinas, donde se puede pasarla a ver todo el 
día de hoy. 
 

 
Detalle del sable que se obsequiara al Teniente Dagoberto Godoy (Fotografía gentileza del MNAE) 

 



Si bien es cierto el Comité encargó una Espada al mayor Espinoza, éste por la premura del tiempo, 
sólo pudo conseguir un arma blanca de noble procedencia toledana, con las características antes 
descritas. Pero aunque la denominación de Espada persistirá en el tiempo, se trata de un fino sable 
toledano, cuya curva hoja tiene impresa la leyenda “La Provincia de Cautín a Dagoberto Godoy”. La 
inscripción que indicaba El Diario Austral, estaba inserta en una placa adherida a la caja. 
 

 
(Fotografía gentileza del MNAE) 
 
 
Godoy en Temuco 
 
Luego de participar en el funeral del capitán Avalos, el día sábado 4 de enero teniente Godoy se 
embarca en el tren nocturno rumbo a La Frontera. 
 
En la estación de Victoria lo esperaba una multitud. El Cuerpo de Bomberos en tenida de parada junto 
a una banda de músicos formaba en el andén. A la llegada del tren la numerosa concurrencia estalló 
en aplausos a Godoy y la banda tocó la Canción Nacional. El aviador salió a la ventanilla del coche 
dormitorio en que viajaba y dio los agradecimientos a la concurrencia con breves palabras. 
 
En Lautaro se repitieron estas manifestaciones El Jefe de Guarnición de Temuco, teniente coronel 
Rafael Naranjo, había designado a los Tenientes Pilotos militares Roberto Santelices Pacheco y 
Modesto Vergara Montero, del último curso de la Escuela, para que fueran a esperarlo a Lautaro, 



donde abordaron el tren y tomaron contacto con Godoy, informándolo de la recepción que le 
esperaba al término de su viaje. La muchedumbre presente despidió con aplausos y vivas a la 
comitiva. Al paso del convoy por Pillanlelbún, el aviador fue aplaudido entusiastamente.  
 
En Temuco las autoridades estaban preparadas para el recibimiento. En la estación lo esperaban el 
Comandante del Regimiento Tucapel con toda la oficialidad, la Sociedad de Veteranos del 79, varias 
sociedades obreras con sus estandartes, delegaciones de pueblos vecinos de la provincia y una 
multitud de personas que no cabían en el recinto. 
 
Minutos después de las dos de la tarde el tren hacía su entrada en el patio de maniobras. Al divisar la 
muchedumbre a los oficiales escoltas que venían de pie en la plataforma del tren luciendo en el cuello 
azul de su uniforme, dos cóndores y su clásica gorra blanca, el pueblo como si hubiera recibido una 
voz de mando, llenos de alegría gritaron: ¡Viva Godoy . . . ¡Viva Godoy . . . ¡Viva Godoy! Este grito se 
iba sucediendo a medida que el tren pasaba. La Banda del Regimiento lo saludó con una diana. Todos 
querían abrazarlo, tocarlo y llegar hasta donde él estaba. Un verdadero mar humano imposibilitaba la 
recepción hasta que por fin el Alcalde de la ciudad, don Pedro Aracena, pudo darle la bienvenida a su 
ciudad natal, declarándolo hijo ilustre de Temuco. 
 
A continuación fue rodeado por oficiales del Tucapel, quienes lograron llevarlo entre la multitud hasta 
el vehículo dispuesto por la Sociedad de Chauffeurs, el que había sido decorado artísticamente. Otros 
autos proporcionados por la misma Sociedad, fueron ocupados por autoridades y civiles concurrentes 
al acto. 
 
La banda del Tucapel, que había entretenido a los concurrentes antes de la llegada del tren, se dirigió 
a tomar colocación para encabezar el desfile, pero el público deseoso de conocer a Godoy, rompió las 
filas, atropellando a guardianes, tropa de línea y boy scouts, por lo que se dispuso que el auto que 
llevaba al aviador se adelantara al desfile, porque el público quería llevarlo en andas. 
En unas cuatro mil personas se calculó más tarde a los concurrentes a la estación. En la plaza Aníbal 
Pinto esperaba otra gran aglomeración de gente. 
 
La Compañía Industrial de Luz Eléctrica había instalado un hermoso arco de triunfo en Portales 
esquina Aldunate y el Cuerpo de Bomberos había instalado otro en Bulnes al llegar a Montt, los que 
realzaban el paso del público que quería lograr las mejores ubicaciones en la Plaza, frente a la 
Intendencia.  
 
Llegado el automóvil a la Intendencia, el Intendente Ricardo Meeks invitó a Godoy, al comité 
organizador del desfile, autoridades y oficiales, a pasar al segundo piso del edificio, donde se hallaba 
el vicecónsul inglés Juan Patillo con su señora, previamente invitado a esta ceremonia. 
 
Ubicado el aviador en el balcón, recibió el aplauso entusiasta de la muchedumbre. Luego el 
presidente del Comité Samuel Alarcón y a continuación el Intendente Meks saludó al aviador en 
nombre del Gobierno. 
 
Luego el teniente Santelices habló en nombre del Ejército y en su calidad de alumno de Godoy, 
durante su paso por la Escuela de Aeronáutica Militar: 
 



“Señores,  
“Mientras todos los compañeros del capitán Godoy estábamos embebidos en la vida tranquila y 
laboriosa que demanda nuestra carrera militar, fuimos sorprendidos por la sensacional noticia de que 
nuestra cordillera había sido cruzada por el Tupungato por el entonces teniente Godoy. 
Habíase cumplido pues, la profecía del teniente argentino señor Luis Candelaria, quien había dicho 
después de su travesía por la región austral en abril del año próximo pasado que sería un chileno el 
que transmontaría los andes por su parte más alta para así recordar una vez más el estoico gesto, del 
histórico abrazo de O’Higgins y San Martín en las elevadas cimas. 
Ese hombre de tanta pujanza de quien hablaba el aviador argentino, aquí lo tenéis pueblo de Temuco, 
es el quién después del sacrificio de cuatro mártires de la aviación, ha escrito con caracteres indelebles 
una de las páginas más hermosas de nuestra aviación, haciendo tremolar nuestro querido tricolor 
donde únicamente los cóndores andinos habitan, para hacer llegar el cariñoso saludo de los hermanos 
del Pacífico, casi hasta el corazón de la República hermana del Atlántico. 
A la grandiosidad de la hazaña, ha unido esa singular modestia, adquirida por ese carácter forjado por 
el yunque del esfuerzo. Ha sido así como la empresa que anhelaba por tantos años, ha sido coronada 
por el esfuerzo titánico de Godoy.” 
 
“Señores: 
Y hoy que esos altos picachos han sido domados por el vuelo mecánico, por el entusiasmo y sangre fría 
de un hijo de la provincia de Cautín, que pertenece a nuestra querida institución, me siento con el 
corazón henchido de regocijo hacia este hombre, que despreciando su vida, surcó el océano aéreo en 
busca de una gloria más para nuestra querida estrella solitaria. 
 
Ha realizado su sueño y éste tiene tanto más valor y adquiere tanto más relieve por la intensidad 
misma de los preparativos que se hacían en Argentina, para intentar la magna prueba. 
 
El Regimiento Tucapel a quien represento no ha sido reacio al tributo de admiración que Chile entero 
ha sabido rendir al querido camarada por la hazaña que ha realizado sin ruido ni ostentaciones. 
 
Como ex alumno del capitán Godoy réstame sólo rendir homenaje una vez más al querido profesor y 
darle la bienvenida en nombre de mis compañeros y en el mío propio”. 
 
Godoy contestó con un sentido discurso, completamente emocionado por encontrarse en estas 
especiales circunstancias en su ciudad natal:  
 
“Al pisar el suelo, del cual un día partí con el alma pletórica de esa vaga inquietud con que uno mira el 
porvenir, renacen las escenas vividas al calor del hogar, y siento que mi corazón se expande de gozo al 
poder venir a daros cuenta de mi conducta, cuando para mi aprendizaje fue necesaria la separación. 
Hoy llego después de haber logrado realizar mi anhelo que constituyó el sueño dorado de mi carrera 
de soldado y aviador, y me siento tan agradecido al contemplar esta cariñosa manifestación, que dudo 
que mi palabra pueda reflejar, ni pálidamente, lo que hay en el fondo de mi alma. 
 
Si bien es cierto que todos mis compatriotas al unísono han tenido palabras de aliento y francos 
aplausos para el miembro del Ejército que al cumplir con su deber logró el buen éxito, nada me es más 
grato que sentirme entre los míos, os considero más cerca de mí porque habéis visto la luz, habéis 
respirado las brisas de este jirón de Arauco legendario que me arrulló con el himno de sus ríos y de sus 



bosques y me embelesó al contemplar sus paisajes inimitables que me enseñó a amar a mi Patria y me 
dio los conocimientos previos para acercarme al banquete de la ciencia, que nutre la mente. 
 
Como hijo amante de esta provincia, me congratulo al ver el progreso que ha alcanzado y sólo tengo 
palabras de entusiasta admiración para los hombres que han prestado su concurso a esta obra hecha 
por amor a Chile en una de sus provincias de tradiciones que se remontan a los nobles pobladores 
primitivos que juntando su sangre con la de los esforzados conquistadores formaron una mezcla feliz, 
esta raza viril a que nos honramos pertenecer. 
 
Bien comprenderéis que me siento confundido ante vuestra gentil actitud, pero no por ello y a pesar de 
su magnitud, veo claramente que estoy obligado para con vosotros y quiero manifestar sólo en la 
promesa que os hago de ser siempre digno de llamarme temucano y de ser depositario de vuestro 
aprecio. 
 
Gracias, os doy y sean mis agradecimientos para con las autoridades que al frente del pueblo de esta 
ciudad quiso mostrar su adhesión en mi persona al Ejército y servicio de aviación chilena”. 
 
Terminado el acto, Godoy fue llevado por la oficialidad hasta el casino del Tucapel, donde se le 
esperaba con un almuerzo de camaradería. 
 
Homenaje 
 
Por la noche tuvo lugar en el Teatro Temuco la velada en que el pueblo le expresaría su aprecio 
mediante un nutrido programa. A su entrada al recinto fue saludado con grandes aplausos, tomando 
lugar en el palco oficial junto al Intendente y su esposa. 
 
La banda del Regimiento Tucapel amenizó la función en un ambiente lleno de emoción, por la gran 
concurrencia que tempranamente llenó todas las aposentadurías. 
 
Se inició el programa con la exhibición de un telón especial en que se veía un cuadro de la cordillera 
de los Andes y un aeroplano volando por sobre las más altas cumbres y varios cóndores que en 
actitud de volar miraban hacia el prodigioso aparato. 
 
El cuadro alegórico fue también un éxito. Asimismo la declamación “Flores a Godoy” por la niña Lucia 
Angeloni. 
 
El pueblo de Quepe también se hizo presente con la entrega de una medalla de oro al heroico 
aviador. Luego de un elocuente discurso, el joven encargado de hacer entrega de este obsequio se 
trasladó al palco oficial y lo colocó en el pecho de Godoy, en medio de atronadores vivas de la 
concurrencia.  
 
La otra nota especial y como la anterior, fuera de programa, fue la entrega de un artístico choapino, 
producto de la industria de la mujer araucana obsequiado por los indígenas de la ciudad. Hizo entrega 
de este significativo obsequio al teniente Godoy, el distinguido miembro de la raza araucana don 
Onofre Colima, en un conceptuoso y patriótico discurso. 



En la ocasión también hizo uso de la palabra el Presidente del Comité Samuel Alarcón, quien luego de 
entregar al aviador la Espada de Honor, expresó: 
 
“Pueblo de Temuco: 
Las sociedades obreras y demás instituciones de esta progresista provincia, me han encomendado la 
honrosa misión de saludar y dar la bienvenida al héroe, al hijo predilecto de la altiva Cautín Dagoberto 
Godoy. 
 
Heroico teniente, la ciudad de Temuco estalla hoy de júbilo engalanando sus calles y colocando arcos 
de triunfo para recibir al vencedor de los Andes, la que desafiando los peligros sin más bagaje que el 
valor indómito de la raza de Arauco, transmontó las altas cumbres llevando el saludo fraternal a 
nuestros hermanos de allende los Andes. 
 
Estaba reservado a Temuco que uno de sus hijos fuera el que, desafiando las iras de los cóndores, 
paseara gloriosa por el espacio la inmaculada bandera de Chile, haciendo brillar como estrella 
luminosa su estrella solitaria. 
 
Era natural, señores, que un chileno, y más aún, el hijo de esta altiva provincia, fuera antes que nadie, 
el que franqueara las líneas inaccesibles hasta ayer, donde se confunde la majestuosidad de las 
montañas con lo infinito del espacio. 
 
Estaba reservado a Dagoberto Godoy para que con su nave mecánica diera el más potente vuelo 
cruzando las más altas cordilleras del mundo para dar a Chile honra y gloria. 
 
Teniente Godoy, ídolo de este querido pueblo que en las horas aciagas, cuando la patria en peligro os 
llama, sabe cumplir con su deber y sabe también rendirle a los valientes e invencibles su homenaje, su 
amor, su admiración y su gratitud. 
 
Y eso es lo que vos habéis realizado teniente Godoy, sin ruido, sin ostentaciones y sin vacilaciones, al 
traspasar apenas los umbrales de la juventud. Honor al pueblo que te vio nacer y a vuestro entusiasta 
corazón que sin ostentaciones ni exageraciones supisteis dejar bien puesto en el concierto del mundo 
el nombre de esta patria que se llama Chile, cuna de tantos héroes.  
 
Teniente Godoy, las sociedades constituidas os aclaman, las que cobijan en su seno a esos potentes y 
generosos hijos que libran la felicidad de la nación. 
 
Os aclaman esos viejos tercios, reliquias veneradas del ejército que el 79 pasearon triunfante el 
inmaculado tricolor por los candentes suelos del Perú. 
 
Os aclama la juventud estudiosa, bella esperanza de la Patria y heredera de los inmortales padres de 
la Independencia. 
 
Te aclama el Ejército que te abrió los brazos para recibirte y para hacer de ti su ídolo, porque fue el 
que te proporcionó los primeros conocimientos como aviador, porque, fueron militares los que 
iluminaron tu cerebro, y los que prepararon el Bristol con que transmontaste los Andes, dándole a 
Chile y a tu pueblo que te vio nacer, honra y gloria. 



Pueblo de Temuco, en nombre de nuestras queridas instituciones os hago entrega  del hijo predilecto 
que llega hasta nosotros para recibir el homenaje de gratitud y cariño de sus coprovincianos. 
 
Regimiento Tucapel, aceptad pues los votos que el pueblo de la provincia hace por vuestro camarada, 
teniente Dagoberto Godoy. 
 
He dicho” 
 
Al día siguiente Godoy sigue viaje a Talcahuano, donde había sido invitado. Previamente deberá 
encontrarse el 11 de enero en la localidad de San Pedro, accediendo a una invitación de las 
autoridades y don Apolonio Benítez, quien había logrado finalmente erigir un monumento al aviador 
Luis Alberto Acevedo. La presencia de Godoy, junto con dar realce a la ceremonia, marcó dos hitos en 
la aeronáutica nacional: uno el tesón del primer aviador civil chileno que cayó en la conquista de los 
cielos patrios y el otro el aviador militar que con valentía y decisión, había logrado lo que chilenos y 
argentinos no habían conseguido: vencer las alturas de los Andes. 
 
Con fecha 29 de enero el Congreso aprueba el proyecto de Ley que concedió cincuenta mil pesos al 
teniente Dagoberto Godoy, en recompensa por haber atravesado el primero, en aeroplano las más 
altas cumbres de la cordillera de los Andes. 
 
Así, el Estado reconocía los méritos del aviador y en parte daba vida al proyecto de 1913 cuando 
Clodomiro Figueroa intentó realizar el cruce de la cordillera en su frágil Blériot “Valparaíso” y se 
estableció un premio al primer aviador que realizara esta hazaña. 
 
Este proyecto, convertido en la Ley Nº 3.479, también aumentaba la planta del Ejército en una plaza 
de capitán, la que debería ser proveída por el Presidente de la República, sólo por una vez y sin 
sujeción a la ley de ascensos de la época. Este ascenso se hizo realidad recién el 11 de febrero cuando 
el presidente Juan Luis Sanfuentes firmó el decreto en que se ascendía al teniente Godoy a Capitán. 
 
Años más tarde Godoy recordaría que parte del premio lo había ocupado en pagar sus deudas y una 
gran cantidad la repartió entre sus compañeros y amigos. El hecho de ser soltero lo liberaba de 
contraer grandes compromisos. 
 
En marzo la Escuela da inicio al sexto curso de vuelo. Los alumnos fueron oficiales de la Armada y el 
Ejército. El capitán Godoy fue designado como jefe de instructores. Sin embargo la falta de aviones 
era evidente. Sólo estaban en condiciones para esta actividad un pingüino de 35 HP Anzani y un 
Blériot de 45 HP, tipo Escuela, material mínimo para un curso de catorce alumnos, por lo que Godoy 
hizo lo que pudo para poder impartir las clases de la mejor forma posible. 
 
Ese mes estuvo de visita en la Escuela el entonces embajador en Londres Agustín Edwards, Mac Clure, 
acompañado del Ministro de Guerra, del Jefe del Servicio Pedro Pablo Dartnell y del infatigable 
presidente del Aero Club don Jorge Matte Gormaz. 
 
En la oportunidad se preparó una presentación especial de una escuadrilla de Bristol, al mando del 
capitán Diego Aracena y que estaba integrada por el vencedor de los Andes, el ahora capitán Godoy, 
el teniente Cortínez y el sargento Rodríguez. Al término de la presentación, en que las visitas pudieron 



apreciar la versatilidad del Bristol, los pilotos fueron presentados al señor Edwards, quien los felicitó 
por la buena calidad de los ejercicios, mostrándose además sumamente complacido, ya que según su 
opinión, la Escuela, por la calidad de su material se encontraba en un primer sitial ante sus 
congéneres de América. 
 
 
 
Héctor Alarcón Carrasco 
Instituto de Investigaciones 
Histórico Aeronáuticas de Chile 
 
Notas 
 

1. Gentileza de nuestro socio en Mendoza, señor Atilio Baldini Ferrari. 
 

2. General de Brigada Aérea, mediante la Ley Nº 12537 de 11 de septiembre de 1957 se le concede por 
gracia, el grado de General de Brigada Aérea de Armas, Rama del Aire.  
 

3. Documento guardado en el archivo del Museo Nacional Aeronáutico y del Espacio, Santiago 
 

4. Archivo de don Dagoberto Godoy Lisboa. (Socio de esta corporación). 
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